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Comenzamos el examen de “Tiempos modernos' 
con esa mención a un asunto privado, por lo mucho 
que se ha venido hablando en la «prensa de todo el 
mundo, desde hace más de un año, de la influencia 


-de Paulette Gordard scbre Chaplin y su última 


obra. Y además, porque él mismo nos autoriza a 
hacerlo con la escena final en la que el ex-vaga- 
bundo, ahora obrero desocupado, se apcya román- 
ticamente sobre la heroína y, cogido de su mano, 
emprende la marcha por un camino, “en busca de 
la felicidad, ideal eterno”, hasta que se  pier- 
den de vista las siluetas de ambos. Final  cur- 
si, terriblemente cursi, inexplicable en Chaplin 
como no sea para decir al mundo: “ahora me 
acompaño de esta mujer en el camino de la vida”; 
final achacado a los visitantes rusos que vieron la 
película en privado y que sugirieron — así se 
cuenta — la nota optimista para la obra revyoln- 
cionaria. . 

Tres finales ha tenido “Tiempos modernos”, se- 
gún las mentas. De <llos, el elesido, 4! definitivo, 
es seguramente el peor. Pero para el público la pe- 
lícula termina antes, termina cuatro vecez, con ca- 
«da una. de las últimas idas del protagonista a la 
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cárcel. Vuelven a acumularse los sucesos y u esti- 
rarse la cinta: se abren las fábricas paradas, se o0b- 
tiene una colocación al azar, y de nuevo el despí- 
do ,el accidente y la cárcel. Y otra vez la calie. 
Carlitos viste el “overall” por primera vez en 
su vida de héroe del mundo. En toda la ubra, por 
lo demás, aparece como un desocupado que busca 
ansiosamente qué hacer. En el reparto, su intér- 
prete y creador dice sin embargo: “Un vagebun- 
do, Charles Chaplin”. ¿Desorientación? Desorien- 
tación, sí, aún en detalle tan baladí. Y haslu en el 
ir al primer término del reparto, él que sabía antes 
que su importancia no estaba en el ensabezamien- 
to de la lista sino en sí mismo, y reservaba sn nom- 
bre para el final. > 
“Tiempos modernos”, reza el título de la cinta 
Y luego, como si apareciera la aclaración de los 
programas de teatro, “comedia en tres actos”, di- 
ce: /“una obra de industria. de iniciativá- personal, 
de la humanidad que corre en pos de la felicidad”. 
Como definición, literatura innecesaria. Como ver- 
dad, literatura falsa y absurda de la cabeza a los 
pies, ¿De industria — si se ha querido usar del 
sentido más castizo de la palabra — una obra en 
que el actor de los sucesos es golpeado no por un 
sistema, no por el capitalismo, sino por una colec- 
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ción de casualidad:s a las que no opoue ninguna 
industria propia, ninguna “iniciativa personal'” ¿De 
industria — en el otro sentido de la palabra — 


¿una burla trágica del maquinismo en que el engra- 


mnaje industrial aparece, calcando definiciones de 
Hhrenburg, como un suceso abyecto de la historia 
que tiende a hacer desaparecer todo lo que de más 
puro y más humano hay en el hombre? ¿Y obra 
“de la humanidad que corre en pos de la felici- 
dad”? De'la humanidad, rebaño de ovejas mansas 
corrido por la policía, por la fuerza militar, en to- 
do caso. Y que, inconsciente, ni se detiene a pen- 
sar que pueda haber felicidad en la yida. 
+ oh ob : 


Cortes, recortes, escenas integramente rehechas, 
revelan la profunda desorientación en que se vió 
Obaplin —— nunca más genio que en este error — 
al querer hacer arte revolucionario. Y pongamos 
que lo quiso. No ajeno a su sería responsabilidad, 
el burgués millonario que pretendió recoger el pul- 
so del momento, no ha sabido ni fijar un concepto 
ni dar un contenido a todas sus escenas. Y para 
“Tiempos modernos” — película sin el vagabundo, 
sin su “pathos'' romántico, episodio duro, frío, me- 
cánico, bien de esta época — tal concepto y tal 
contenido lé eran absolutamente necesarios. Eran 
lo único que hubieran podido hacer aparecer como 
la obra de un genio del cine a esta obra, crecida 
sin las prisas y con la comodidad del productor — 
capitalista — director que va filmando cuando se 
le ocurre, a golpes de inspiración neurasténica. / 


Las mutilaciones qué la censura haya podido in- 


troducir, enel país de origen; y aún en alguna otra 
etapa del camino, antes de que “Tiempos moder- 


nos” llegara a nosotros, no afectan ni pueden. 


afectar sustancialmente este aspecto de la obra. A 
lo sumo, puede achacárséles la renguera, la falta 


el » 
de ritmo en la sucesión de escenas, de “redondez” 
sen la ebra toda. Pero no la falta de espíritu, Y 
mucho menos la repetición larguísima e innecesa- 
ría de escenas y situaciones ya tratadas uno o dos 
actos antes. Tras la valiente y cruda sátira de los 
dos primeros actos — ese obrero en que la obse- 
sión de ajustar tuercas se hace psicasténica y que 
al fin entra con todo su cuerpo en el engranaje de 
la máquina como para fundirse con ella — volve- 
mos a la fábrica en la mitad de la ¡película y Cha- 
plin mete a otro obrero por entre las mismas rue- 
das dentadas para estirar cinco minutos una bu- 
fonería inútil de “lunch” a la fuerza, que al fin 


enerva. ¿Por qué eso? ¿Para qué? ¿Y para qué la, 


facundia” enorme de situaciones y episodios que no 
hacen sino debilitar y palidecer el golpe de sangre 


de los dos primeros actos, magníficos de fuerza, de - 


valentía y de sentido? 

Yo creo que hay en ésto un error de concepto de 
Chaplin sobre lo que debiera ser arte revoluciona- 
rio (que no llegó a hacer en su cinta). Ha creído 
el sublime artista de “La quimera del oro” que 
para ser revolucionario había de dejar de ser lírico, 
según el precepto realista a ultranza de los rusos 
de hoy, que han descendido el arte a un documen- 
to de retrete, en su mayor parte. Icaza, en su tan 
comentado '“'Huasipungo” comete el mismo error, 
el mismo grave error. Con la diferencia de que es- 
tá por verse que Teaza pueda llegar a ser un artis- 
ta, y en cambio no cabe dudarlo de Chaplin. Como 
aquél, éste cae en “Tiempos modernos” en dos o 
tres recursos de mal olor (uno de ellos que condi- 
ciona toda un escena, la de la visita del pastor y su 
mujer a la cárcel). ¿No es ésto inconcebible en 
Chaplin, por lo menos en el Chaplin de hoy? 

Todo arte revolucionario de verdad de verdad 
— se me antoja — debe ser perdidamente román- 
tico en su forma. Los románticos elevaron varias 
veces el tono sobre el natural para librarse del ape- 
go fotográfico a lo vulgar, a lo deleznable, a lo 
realista, en suma. El grito revolucionario — para 
“Hegar” — debe ser dado también varios tonos más 
arriba que el diálogo corriente. Ambas exigencias 
se habrían acordado de una manera estupenda — 
si “Tiempos modernos” hubiera podido ser una 
obra revolucionaria — en el Chaplin de ayer, con 
el espíritu del Chaplin de hace un rato, mejor di- 
cho, con el criterio del Chaplin de hace un rato. 
“Sueño es el mundo” — dice Nietzsche, y no se mie 
podrá reprochar yariedad en la calidad de las cin- 
tas — “y humo a los ojos de un eterno desconten- 
to”. Esto pensó y expresó siempre Chaplin, y debió 
haberlo repetido esta vez con más fuerza que nun- 
ca a lo largo de toda su obra. 


¿Y qué eso de decir que jamás podría hablar el 
vagabundo — ¡muy bien, Mr. Chaplin, ninguna 
palabra fué ni es necesaria para aventar el secre- 
to cordial de ese arquetipo! — y sacarlo, en fin de 
cuentas, a cantar en camelo, para burlarse del ci- 
ne parlante — ¡otra vez muy bien! — y ¡ara de- 
cirnos algo que ya nos dijo mejor en la 1.2 es- 
cena de “Luces de la ciudad”: esto es, que en el ci- 
ne la única expresión lógica es la mímica y que las 
palabras, a lo sumo, deben sonar en él a jerigonza 
hecha con retazos fonéticos de diversos idiomas, 
desde el punto de vista de la identidad Smística, del 
espectáculo ? 

Forma, espíritu y, si se quiere, tendencia, son 
tan dependientes unas de otro en toda obra ar- 
tística, que en este análisis que ppremedito y que 
la prisa de la labor periodística no me dejará se- 
guramente realizar, no es posible separarlos neta- 
mentemente, Perdóneseme, pues, la mezcla de 
términos, ? , 
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Y con respecto a ese recurso de la canción, tam- 
poco casa en la Obra esa burla con el modo de 
claudicar con la costumbre de los públicos hechos 
ya al cine parlante, por el cual presenta Chaplín 
explicaciones orales y parlamentos al comenzar la 
película, todos ellos dichos en español en la ver- 
sión que se nos destina, Aunque el capítulo de 
cargos contra la desorientación de Chaplín diractor 
en “Tiempos Modernos'” podría tener aún abun- 
dantes “¡tems'”, vamos a dar por fundamentada 
con estas razones nuestra decepción sobre su ma- 
nera de creador en esta película destinada a ser 
la sensación del mundo. 

Y más allá está su apego desesperado a lo viejo: 
a la fotografía vieja, al recurso de las antiguas 
cómicas de dof rollos. Chaplín parece querer ig- 
norar los adelantos producidos en la labor de cá- 
mara durante los doce últimos años de cinz. Su 
fotografía es un registro estático de la dinámica 
del gesto. No hay tonos perladogs en la luz, fría 
y mecánica como la película toda: no hay un solo 
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enfoque digno de un artista que viva en la hora 
de su arte. ¿Y esa conmovedora excursión retros- 
pectiva por la escalera rodante de '“Carlitos ins- 
pector de tiendas'' por las puertas de entrada y 
salida de las cocinas que provocaban, en “Carlitos 
presidiario”, esta misma equivocación de ahora? 
Entre trozos de vetusto melodrama, hay una reyi- 
sión angustiosa de todo lo ya reído, de todo lo que 
más pudiera extraer la carcajada, y que ahora no 
es cómico como lo fué antes. “Tbhut passe”, y el 
estilg de un actor mucho más rápidamente que lo 
demás. 

En la forma de la nueva obra de Chaplín sólo 
se impone mor rara paradoja — una cosa de 
fondo: el acompañamiento musical, con un estri- 
bíllo romántico que a pesar de sus reminiscencias 
es una fina música de hojas muertas, de amores 
ave.ntados, 0 con unos compases prestados de 
Mosso!otf, cortantes, enervantes, vibrantes, para 
dar clima a la tragedía del maquinis=mo. 
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ESPIRITU Y TENDENCIA - 


Ya está expreso, v didho entre líneas, todo lo que 
pudiera encabezar este -enpítulo y justifienrio. Queda 
el marcar algún momento partleularmente feliz, par- 
tienlarmente expresivo de la película, - fuera de la 
erftica al maqgquinismo: por ejemplo, aquél en que el 
desocupado recoge la bandera roja enfda del camión 
porta-alfajías y Hama con ella para que se vuelvan n 
recogerla, desde la esquina en que desemboca, sin 
«que él llegue «2 uotarlo, una manifestación comunista 
sorprendida inmediatamente después por la policía, 
que lo aprehende en carñeter de “leader”, Pero aquí 
también parecería que Chaplin lHegu a decir algo 
completamente contrario a lo que quiso exprexar: 
parecería insinuarse que el obrero, en los movimientos 
de orden social, marcha inconsciente: que nunca sube 
lo que lleva detrás de sí, 

-Y sin sutilizar, como sintoma de perplejidad de 
crendor, habla por sí solo, hasta el punto de conven- 


ver a muchos de que Chaplin se burla del 
en la obra, ese episodio de la vuelta a las tareas en 
la fábrica, luego de varios meses de inactividad, vuel- 
ta interrumpida media hor: después de huberse ren- 
nudado aquéllas, por un obrero que se llega 4 comu- 
nicar: “Estamos en huelga. Dejen el trubajo, en 
pañeros”. y 2d 
Quizá tenga un sentido 
otra cosa de In cinta, sin proponérselo, esz otra es- 


más penetrante que toda 


¿cena en que el mozo de café, al acerenrse con su 
baiudeja au una mesa, es desplazado poc en =Iluvión 
de ballarines y arrastrado por tode la pisina durante 
la ejecución de un “Fua-trot” Y sus correspondientes 


repeticiones, Hay elertos “rushs” colectivos contra los 
cunles nada puede la iniciativa personal — dice, 
para Ms: tatalistamente, este ebiste en acción: — 


hny Enetores que condicionan la vida de un honibre: 


el :mbieate, la boca, las costumbres, el prejuicio. A 
lo largo de toda esn vida, el hombre podrá huber cam- 
biado, con la fuerza de una voluntad y una persona 
Midad excepcionales, las costumbres, el prejuicio: pero 


es porque se habrá ido edaptando al ambiente y a la 


"  MIMETICA 


Tiene “Tiempos modernos” una dimensión común 
con las demás obras de Chaplin; el dominio y predo- 
minio de. la mimética. y 

El arte no es una obligación, sino un placentero 
capricho, pese a todos los que quieran elegirlo de ins- 
trumento para propaganda política, Que el arte no 
pueda sustraerse a la expresión de problemas de la 
época de cada creador es cosa muy distinta, tan dis- 


tinta de aquella otra como lo son el fin y los medios 


entre sí. Para justificarse a sí mismo y por sí mismo 
el arte debe causar placer. Y cada arte, para existir 
con plenitud, para ser un arte diferente de las de- 
más, tiene que asegurar un placer que sólo él] pueda 
dar. ' 

Unico sobreviviente del cine, Chaplin comprende 
mejor que nadie la existencia intrínseca de este arte, 
y su mimética consiste en un hecho insustituible eje- 
cutado en la pantalla. 'Al pasar de su ejecución a su 
descripción se volatiliza cuanto hay de valor en ese 
hecho. Lo más que se puede conseguir contando un 


gesto de Chaplin es abrir más-nuestro apetito de ir 


a presenciarlo. 1 

Como actor, mantiene el insuperable mimo en 
“Tiempos Modernos” su rango único. Para el actor 
su expresión inolvidable, hondamente trágica, en la 
escena es que se ensaya el aparato de alimentación 
automática para los obreros, uno de los elementos 
que infunde mayor fuerza a la*sátira de un principio: 
pará el actor, algún gesto fugazmente romántico del 
Chaplin de siempre, cuando se pone a barajar ideales 
en la casita destartalada en que acaba dé instalarse 
la pílluela: para-el actor su acierto mímico de la can 
ción, cuyo tema explica con gestos, justificando con 
ereces su posición de gran “vedette” para todos 105 
públicos del mundo. 

Para el actor y el director, el reproche de divor- 
ciar su interpretación magistral de la del resto de 
sus compañeros de reparto por la sola presencia de 
Paulette Goddard, que ataca el elemento melodramá- 
tico de su papel en bajlarina de punta, Se escape de 
la policía, o encuentre asesinado a su padre, o des- 
cubra que quiere al desocupado con amor de compa- 
ñera, todo es para Paulette Goddard ponerse én pun- 
tas de pie. Quizá porque lo único que cuenta en su 
presencia física son sus pantorrillas. Una expresión 
discorde, dura, poco cultivada, inferioriza constante- 
ménte su intervención, abierta con esa escena del ro- 
bo de bananas en una lancha, en que su gesto agrio, 
varonil, muy para el tipo, promete la composición exi- 
2ible en una actriz de Chaplin. 

RR * * 

Esto que dec s y que quizá nadie se ntreva au 
decir er el mundo acerca de 
el mejor síntoma del respeto que nos merece Un ar- 
ista de la talla de Chaplin. Y lo decimos quizá por- 
que admiremos más que nadie al Ninico artista inde- 
pendiente del cine contemporáneo. 

Somos los primeros doloridos por el resultado que 
configura esta obra tan ansiosamente esperada, pero 
reconocenos que — pese q todos los pesares, pese au 
la obra. misma — Chaplin sigue siendo el genio de la 
próxima película dirá si “Tiempos mo- 

(Continúa en la penúltima pág.) 


“Tiempos modernos” es 


pantalla, Su 
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tido de un libro valiente, expuesto sin vacilaciones, 
“El poderoso” sintetiza con pocas -palabras el carác- 
ter de la obra de Feutchwangler. Y justificándola lue- 
go, la cinta llega a constituir un llamado a la con- 
ciencia de los pueblos, que hace sentir violentamente 
la necesidad de eliminar la aspereza de las diferencias 
raciales. : > 

Toda tendencia como” ésta es dé difícil expresión 
en la pantalla, y por lo general lesiona la entereza 
artística de la obra, “El poderoso”, si bien no se sus- 
trae a este teorema, cumple su cometido de suscitar 
emociones, sentimientos, ideas en el espectador. 

Día llegará — dice al leyenda precitada — en que 
se anularán las diferencias de raza. Los judíos erran- 
tes y perseguidos dejarán de serlo. Y Juego: “la his- 
toría de esta raza permanece inacabada aún", alerta 
a los que, atentos a móviles políticos o comerciales, 
invocan principios étnicos para reanudar la eterna 
“saga'” de los  israelistas rechazados por todos los 
pueblos. 

El problema de “El poderoso” es un problema ex- 
clusivamente racial, y nuestro público, ese público por 
lo general profano en estas cuestiones, ese público 
que se entera con la mayor indiferencia de que Hitler 
ha desterrado a más de cincuenta mil judíos, recoge 
en Ja película un elemento para comprender mejor 
las iniquidades cometidas a lo largo de la historia y 
que aún se comete con esta raza olvidada por jos que 
repiten en sus oraciones el "Ama u tu prójimo como 
m tí mismo”, 
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En una leyenda ipicial que contiene en sí el sen- 
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HISTORIA DETALLADA Y CRUDA DE UN JUDIO QUE NO 
FUE JUDIO ES “EL PODEROSO” 


La venganza de Sus« 


La acción de “El poderoso” se sitúa en el siglo 
XVII en el ducado de Wurtemberg, donde los judíos, 
hábiles comerciantes, se ganan, como en toda Buropa, 
el favor de reyes y' príncipes mediante el eterno jue- 
go del oro, que les asegura posiciones le privilegio 
Pero Jlevan siempre y ante tudo el estigma de una 
herencia racial: son las figuras pospuestas, lag que 
deben vivir -en la trastienda de la vida de una so- 
ciedad. Despreciados, vejados, inculpados sin causa, a 
los semitas se les rige por un código al margen de la 
civilización, que llega a conderarios con la pena de 
muerte por culpas nimjias, Lo: ynos y los sis 
aleanzaron a borrar-un odio para defendoyse de a. 
loa judíos se: han dellicado seguramente al culto del 
oro, único medio de defensa que les restaba, 

El carácter de Joseph Suss Oppenheimer está am- 
¿vliamente expuesto en la cinta, Su venganza no devie- 
ne de la situación en quo lo coloca su raza, sino de un 
odio de padre cuya hija, joven y pura, se ha suicida- 
do antes de ceder al bajo deseo del principe Carlos 
Alejandro, su desenfrenado y torpe protector, que lo 
ayudó a subir a una posición inigualada en su época 
por ningún judío. Ya sabe para entonces la verdad 
trágica de su vida, que es la de ser hijo de cristiane 
“osa que su madre le ocultó como pecado anterior a L 
matrimonio, hasta ese momento crítico de su existencia 
Y conservando su posición, conservándose fiel a la ra- 
za que ha defendido y por imponer a la tual ha caído 
en rastrerías, en la renuncia de sus sentimientos 3 
deseos más vivos, Suss fragua un plan para proclamn: 


(Continúa en la última página). 
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Con esta producción de George Marshall se 
agrega un “suma y sigue” al tema predilecto del 
cine norteamericano en estos momentos: los '“kid- 
anappers", El Gecreto abolicionista de la prohibi- 
ción concluyó con los contrabandistas de alcohol, 
que ahora se expende por hectolitros a vista, pa- 
ciencia y gusto de todo el mundo, porque ya se sa- 
be cómo se las gastan los sajones cuando de echar- 
se unos cuartos de, bebida espirituosa entre pecho 


y espalda se trata. : 


- / 

Ahora aquellos “bootleggers” se dedican a rap- 
tar criaturas indefensas. Y el negocio no parete 
tan malo que se Tiga, a juzgar por la expansión 
mundial de sus actividades, que tuvieron eco trá- 
gico hasta en la Argentina, como se recordará. 

Cabía suponer que, como tema cinematográfico, 
éste no daba ya para más, por lo mucho que se le 
usara en los últimos tiempos. - 


“GUERRA SIN CUARTEL ” 
ENCUENTRA A LOS PISTO- 
LEROS EN SU REFUGIO DO- 

MESTICO 


til A 
Pero viene esta “Guerrá sin cuartel" y dice lo 
contrario. Rrvalizada por procedimientos más ra- 
cionales “que sus antecesoras, evita, por lo pronto, 
cel hacer la consuabida loa de los “*G Men” y de su 
creanización como cuerpo policial. En suma: no 
caemos en aquello de los rusos mostrando a los ví- 
sitantes de Moscú los quince o veinte estableci- 
mientos modelos que hay en la ciudad, y vigilándo- 
les cuidadosamente los pasos para que no vayan a 
meter la nariz por su cuenta en los que ya no son 
tan modelo, Porque cabe suponer que la perfección 
inverosímil de aquellos “*G Men” de “La destruc- 
ción del hampa”, a los que, como ustedes recorda- 
rán bastaba un pelo de caballo para descubrir un 
asesino, no es cosa de todos los días entre nuestros 
amigos del Norte.'Tal como está hecho el ser huma- 
no extender la perfección — en cualquiera activi- 
dad que sea — es jugar con un arma de dos filos. 
Por modos más al alcance de lo realizable, se 
Mega a concretar una atmósfera ¡en “Guerra sin 
cuartel”, a crear una espectativa y a sacar el mejor 
partido del piquillo de emoción suscitada por los 
episodios de la trama, ¿Cabe pedir algo más de una 
película sin mayores pretensiones? 


Argtimento que empieza por el fin 


Nárrase en la cinía las desventuras de una fa- 
milia de recentiísima constitución, que en cierta 
noche de tormenta da en refugiarse en una casa 
deshabitada y provista, sin embargo, de víveres y 
comodidades diversas. A la mañana siguiente caen 
alí, cobrado un cuantioso rescate, los secuestra- 
dores del hijo d> un millonario, que ya han solta- 
do su presa. La película empieza, pues, por el fin, 
y sigue con las penurias del matrimonio y de la 
pequeña, que se pone enferma sin que sus carce- 
leros a. la fuerza permitan que se le suministre 
ningún cuidado que deba buscarse en el exterior 
de la casa. : 

Inconvenientes de todo orden se suceden, azuza- 
dos en primer lugar por uno de los bandoleros, afi- 
cionado al “whisky” y que quiere deshacerse de los 
huéspedes forzosos, no — ¡y esto sí que es sorpre- 
sa! — para abusarse de la joven señora, sino pa- 
ra que el llanto de la criatura no arruine su siesta. 

Por una hábil numeración de lós billetes se lo- 
gra individualizar a los secuestradores cuando se 
dispersaban por el país y, ya sea entre ellos, ya a 
manos de la policía o a las de la joven señora, que 
en un ataque histérico hace funcionar una ametra- 
MNadora como si fuera campeona de concursos de 
tiro, mueren todos ellos. Y hasta el perro de las 


víctimas obtiene una condecoración. 
« 4 ” 


£ 


Afirmaciones de César Romero y RocheJle Hudson: 


promesa de Edward Norris 


Ligeramente efectista, ralizada sin mayores gas- 
tos — no los pedía el tema — y bien graduado su 
“crescendo” de espectativa, “Guerra sin cuartel” 
resulta harto discreta en su realización y contenido. 

César Romero, bandido y galán a medias, usa 
de su rostro casi negroide de cubano ¡para expresar 
la trastienda criminal que puede haber en un hom- 
bre joven para quien la vida es aún un episodio 
jocundo. Con personaje que expresar, sin la obli- 
gación de escuchar un monólogo de Lionel Atwill, 
como a lo largo de toda “Tu nombre es tentación”, 
o de ser un muñeco para un uniforme, como en 
“El cardenal Richelieu”, crea un tipo de aliento 
humano, espontáneo de movimientos, interesante 
y finamente sentido, A su lado, Edward Norris, un 
segundo Robert Taylor menos madurito, tiene el 
físico para el tipo y un rostro iluminado por expre- 


' 


siones inteligentes y frescas, que prometen compo- 
siciones de más sustancia. Y Rochelle Mudson so- 
porta con entereza de actriz la superabundancia 
de “close-ups” que se le infiere, para lucir su mag- 
nífica belleza morena de ojos claros. Tiene la jo- 
vencita dos o tres arranques dramáticos que mues- 
tran un temperamento ya trabajado, así como cier- 
to desgarramiento en la voz, que ha dejado de ser 
esa “voz blanca” de las ingenuas. 


Un perro perro, “Corky”, sin las muestras de 
inteligencia sobrehumama de los «perros de cine y 
por ello tan simpático; un resucitado, Herbert Raw 
linson, astro mimado hace quince años, y un truco 
por el que Bruce Cabot recibe en pleno pecho una 
descarga de ametralladora, son las sorpresas de la 
cinta, que el director George Marshall ha mane- 
jado sacando el máximo partido de s3us posibili- 
dades. . , 


E. D. 
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Crónica social “sui 


- “Acepto” 


Perifonea Cal York vusoz Hollywood 


- generis” 


Jack Oakie y Vanita Varden, ex - belleza de las 


“Follies”, en Yuma, 


Edmund Lowe y Rita Kaufman, diseñadora de 
decorados para “las películas, en Arkmonk Villa- 
ge, Nueva York. - 

Jean Parker y George Mc. Donald, cronista so- 
cial neoyorkino, en una fuga romántica a Las Ve- 
gas. , 

Dorothy Wilson, actriz y ¿0x - estenógrafa del 
“studio” de “RKO”, con Lew Foster, escritor, en 
una iglesia de Los Angeles, : - 

Onslow Stevens y Anne Buchanan, chica “bien” 
de Pasadena, en Las Vegas. 


Frank Davis, productor asociado, y Tess Sle- ' 


singer, novelista, en Los Angeles, 
F 
Opciones amorosas 


Allan Jones sobre Irene Hervry; Rian James, 
autor, sobre Ann Andre, actriz; el come - manza- 
nas Bert Wheeler sobre Sally Haines, actriz. 


PAUL MUNI, cuyo Pasteur resultará inolvidable 


en la galería de personajes famosos del lienzo, ha- 


aceptado el empañar quizá la gloria de esa inter- 
pretación caracterizando a un “Doctor Sócratrs” 
que veremos muy pronto 


Quemando cartuchos: 


A la cabeza de los romances más rápidos y en- 
cendidos del mes, Howard Hughes, el millonario 
sSportman, que produjo ''Angeles del infierno”, y 
Frances Drake; la campeona de los compromisos 
frecuentes, Mary Brian, y Gary Grant; Alice Faye 
y Michael Whalen; la pequeña Ida Lupino y el 
suave Luis Hayward, Nx 


Desastres conyugales: 


y el director Wesley Ruggles es- 


_Arline Judge 
perarz que su separación provisional solucione sus 
dificultades, 

Acaba de archivarse los papeles de divorcio 
correspondientes a los casos Silvya Sidney contra 
Bennett Cerf y Helen 'Twelvetrees contra Frank B. 
Woody. Í 

. Se ha . dicho “divorcio concedido” a Roger 
Pryor y Priscilla Mitchell en Nueva Jersey; a 
Douglas Me Lean, productor y ex - actor, y Lo- 
rraine Eddy en Los Angeles; y a Margaret Sulla- 
van y el director William Wyler en Méjico. 


Planeando un viaje a Reno, Mts, Arthur Horn- 
blow, Jr., que deja vía libre a. su marido para «ca- 
sars= con Myrna Loy, 


Como ocurrirá a todos: 


La muerte se llevó a Ben Verscheiser, produc- 
tor de la Universal, radicado en Hollywood, des- 
pués de una larga enfermedad. 


Buenos día, señor juez, 


Víctor Jory fué demandado en $ 35.000 por 
un accidente de tráfico, y a su vez acaba de de- 
Mandar a $us demandantes por $5. 000. PAN 198 
lesiones que sufriera en'el mismo, 

Bárbara Stanwyck ganó el pleito que le seguía 
un agente por $ 3.500, en concepto de servicios 
alegados. 

Jumes Cagn?y ganó su pleito contra la Warner 
Brothers y ha logrado que los tribunales dieran ; 
por cancelado su contrato. Pero el “studió” ha 
apelado la decisión ante la Corte Suprema, 


. * 


ios tribunales acaban de aprobar los contratos 
de los menores Spanky Mc Farland, la bailarina 
Sunnie O'Dea, Caroline Houseman y Betty Bur- 
gess, 


En el país de las cigiieñas 


El vicepresidente de la Pionner Pictures, Me- 
rian C. Cooper, y su esposa Dorothy Jordán, han 
reservado billetes para un pasajero más, 

El director Dick Wallace y señora 
adoptar su segundo hijo, una niñita. 


acaban de 


De ost lado y de aquel, 


En vapor, avión y tren partieron Fred Stone 
hacia Nueva York y la Florida: Harold Llyd a 
Nueva York, por negocios: los William Wellman a 
Hawaii, de vacaciones: Dolores del Río y su ma- 
rido Cedric Gibbons a Europa; Harry Joe Brown 
y su mujer Sally Eilers a Nueva York por el ca- 
nal de Panamá: Doris Kenyon y Fay Wray a Ho- 
llywood, de vuelta de Londres, 


En la mala 


En la lista ae enfermos o heridos están Dick 
Powell, con laringitis; Carole Lombard, con “grip- 
pe” (¡a qué le llamará “grippe” esta Carole!) 
Leslie Howard, con un brazo herido a consecuen- 
cia de una escena de duelo en que él y su conten- 
diente se la tomaron en serio: Margaret Sullavan, 
con el brazo roto en una caída: la mujer de Jack 
"Warner y el veterano George O'Hara, con apendi- 
citis: Patricia Ellis, con sarampión (¿recién?): y 
Lina Pasquette — créase o ho — con carbunclo, 


holis cumpleaños. 

Festejan su día en Junio, pero se niegan a mos: 
rar la partida de nacimiento, Wallace  Beery, 
pencar Tracy, Joan Crawford, Anna Q. Nilsson, 
etty Compson, Edward Everett Horton, Roche- 
Ne Hudson y Guy Kibbee, 

j . 


Retazos diverses. 


Shirley Temple, orgullosísima por el beso que 
le dio el Genkteral Pershing en Palm Springs, 

Anna May Wong, jaleada por sus compatrio- 
tas por la “falta de modestia” que acusan sus 
.Atavíos occidentales. 


LAS INFORMACIONES MAS FRESCAS, MAS AUDACES Y MAS VERIDICAS SOBRE 
LA VIDA EN LA MECA DEL CINE. ' > 


Pat O'Brien, que el mes pasado estaba en la 


« casilla del perro de la Warner, se ha puesto nue- 


vamente en buenos términos cor el “studio”, 


El veterano George Fawcett volvió a Hollywood 
luego de una larguísima actuación en ““vaudeville”” 
y en radio, 


Ruth Jones, jefe de publicidad de la Warner, 
que se encontraba malherida, está nuevamente en 


pie. Ñ 
Treinta años de actuación en el cine celebró 
Jean Hersholt con un “lunch” en el “studio”, que 


brindó Irvin S. Cobb y en el cual no pudo probar 
bocado ¡porque no se lo dejaba su ““maquillage”!! 


DOLORES DEL RIO actuará por la primera vez 
fuera de Hollywood en Inglaterra, adonde la ha 
Mamado Douglas Fairbanks, Jr,, para que sea su 


compañera en una comedia sentimental 


LEAN “GIGOLETTE”, DONDE TODOS LLEVAN POR 
DELANTE A ADRIENNE AMES 


. He'aquí otra justiti- 
. Cación de que el buen 
gusto para elegir  tra- 
pos y la expresión “exó- 
tica” de señora mal ali- 
mentada y peor co- 
rrespondida en amores 
no hace necesariamente 
una estrella cinemato- 
gráfica, En su primer 
papel de  responsabili- 
dad, Adrienne Ames 
parece tan  azaréada 
que ni siquiera confe- 
renció lo suficiente 
con sus modistos. 
Todos la llevan por 
delante” en esta améc- 
dota de suplemento do- 
minical, biem ilumina- 
da por los fotógrafos y 
mal dialogada por los 
“scenaristas'” A saber: 
la muchacha rica veni- 
da a menos — que co- 
cs nocemos ya tan 
: Ralph Bellamy bien — se emplea 
3 y en un cafetín de 
Ñ reputación. muy clara, como que es remalísima; se 
enamora del millonario aburrido que no tiene me- 
J- jor cosa que hacer que emborracharse y es corte- 
jada por el propietario del “honky-tonk'', buena 
persona de malas costumbres. este nunca visto 
intríngulis, se la comen viva Ralph Beliamy, cuya 
: desgana y bohemia sientan muy bien a su perso- 
; naje, cuidado en todos los detalles, hasta en el 
3 vestir chocarrero: Donald Cook, fino comediante 
: 


— 


PA 


en el rol del millonario perennemente “alegrito”: 
y Robert Armstrong, un guarda espaldas lleno de 
gracia y de pimienta, que por suerte no dice más 
2 de treinta palabras en toda la película, para que 
no gaste su voz trayéndola de las profundidades del 


cerebro por vía nasal. Y hasta la*pintura del cafe- 


que uno mente 


- muerte” a que 


| NOS | | 
e EL PROXIMO NUMERO DE 


tín sin clientes en que a los incautos que caen se 
les cobra el centímetro cúbico de aire que respiran 
“tapa” completamente a la manequí llegada al es- 
trellato, ¡Y ella era el único justificativo de una 
vulgar y pobre película de programa! 


» 


FR. A. D. 


“FIEL HASTA LA MUERTE”... MUJER? 


¿UN PERRO? TAMPOCO.. 


¿UNA 
¡¡NO¡; 


Adivinen Vds 
porque la adi- 
vinanza es lo 
único que pue 
de justificar el 


esta modestísi- 
ma película de 
relleno. ¿Se 
dan por venci 
dos? Pues esto 
“fiel hasta la 


alude el título 
es un caballo. 


Caballo cuya 
vida y  mila- 
gros, servicios 


en las trinche- 
ras y actos de 
heroísmo se 
siguen con tal minuciosidad, hasta que “se 
pone inservible y van a subastarlo y el soldado a 
quien €s fiel + deserta con él, que no parece sino 
que ésto fuera un relato autobiográfico del argu- 
mentista. “No sé si vocé m'intende”. 

Walter Huston, aquel inolvidable lado de la 
última obra de Griftfilh que se nos exhibió, deja 
complicar su nombre en ésto, cuya única disculpa 
podría consistir en ser una película con olor a cua- 
dra, donde el ejército norteamericano apárece en 
sus cuarteles, Para que dejemos de pensar de una 
buena vez que sus soldados son de chocolate ca- 
liente, como los de Disney: 


Frances Dee 


3 RA. Di 


“CINE - ACTUALIDAD” 


2. APARECERA EL VIERNES 12 DE JUNIO ——— 


Ue 


Boris Kaurloff y 
Lester Matthews px 
recen estar juzgando 
a ver quien hipno- 
tiza ¡“ quien, en 
esta escena, — que 
nox recuerda aque 
Mo de “crían cuer- 
vos y te sucarán 


) 


lox ojos” con la di- 


ferencia que en. es 
te censo, el ojo per- 
dido es uno solo, 


EN SU NUEVA MASCARA PARA “EL CUERVO” 
KARLOFF USA ESCAMAS DE PESCADO 


“Universal”, que ya descerrajó.,a la memoria de 
Edgar Poe unos “Crímenes de la calle Morgue” de 
los que más vale no acordarse, para no correr el 
peligro de soltar un ajo, sigue ahondando su deuda 
con el maravilloso poeta americano. Ahora utiliza 
el nombre de “El cuervo” y se acentúan la irres- 
petuosidad y el desastre, 

En cine, “El cuervo”, que como es de imaginar- 
se, nada tiene que ver con la poesía del mismo 
nombre, es la historia de un médico muniático, en 
“flirt” avanzado con la locura, que se especializa 
en transformaciones del rostro por medios quirúr- 

4 gicos.. 

Un asesino, escapado de la cárcel, recurre a los 
servicios de este personaje, cuya habilidad lo ha 
hecho famoso para que cambie la apariencia de su 
rostro — que no es exactamente el de un ángel — 
y que según cree él mismo, es la causa de sus ma- 
los instintes. 

El doctor ve en este tipo un instrumento morro- 
cotudo para enviar al otro barrio a diversos pró- 
jimos cuya existencia le iba incomodando, Realiza 


la operación y transforma a aquel ser de físico vul- - 


gar en un monstruo deforme y malvado, sin con- 


trol de su voluntad. Ya tenemos de nuevo al ami- 


go Karloff con la máscara que es su especialidad, 
y cuyo '“maquillage”, hecho a base «dle escamas de 
pescado para simular la perenne contracción de - 
los músculos es la novedad saliente de este nuevo 
engendro. Con un ojo que parece un huevo revuel- 
to y el labio temblequeante, el fabricante de sus- 
tos de Hollywood vuelve a encontrarse en sus glo- 
rias. 

Creado el instrumento criminal, el médico invi- 
ta a su casa a las pérsonas que quieren eliminar: 
y allí el monstruo, cumpliendo las órdenes de su 
amo, lleva a los húespedes a una cámara de tortu- 
ra digna de figurar entre los recuerdos de la In- 
quisición. Pero no se pongan ustedes ne-viosos,: que 
no pasa nada. En nombre del buen gusto,. contem- 
plado siquiera sea una vez en toda la película, só- 
lo mueren el monstruo “y su autor. Otra novedad 
casi milagrosa de la que se impone dejar la debida, 
constancia. ' . : 

Irene Ware pega, con bastante buena entonación, 
los chillidos de práctica en “El cuervo”, donde el 
“team” Karloff-Lugosi que “Universal” lanzara, 
en “El gato negro” para poner la carne de gallina” 
a las docineras aficcionadas al cine, vuelve a tocar 


el ridículo, C. R. 
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' “CAMBIO DE MONTA" Y DE REGIMEN EN LOS 
ESTRENOS 


Posiblemente ustedes se están por enterar aún 
de que “Cambio de monta” ha sido estrenada en 
Montevideo. Yo mismo lo supe por casuelidad, tan 
a la chita callando se realizó la cosa. 

Lo primero que se le ocurre a uno es pensar que 
se la juzgaría muy insignificante o que no se supo 
en verdad lo que se tenía entre manos (que era 
poco, pero no poquísimo). 

Llama la atención, luego, que pudizndo haber- 
se explotado la reaparición de Jackie Coogan no 
se haya dicho una palabra al respecto. El anuncio 
de una nueva interpretación del “ex-Pibe” hubiera 
Nevado a miles de curiosos al cine, en el deseo de 
verlo ya “casi'” hecho un hombre, en disposición 
ahora de gozar d2 sus milloncejos y de pelar la 
pava con Toby Wing. 

Pero no ¡paran ahí las sorpresas de “Cambio de 
monta”, que tiene reservas suficientes como para 
siete charlas de café; 

Hay usurpaciones de terrenos que se supone au- 
ríferos; hay un cuento de vivillos que ya lo quisie- 
ra Lubitsch para hacer otro “Deseo”: hay un ro- 
bo de ganados, una carrera de caballos, una huída 
en auto por un camino con mil vericuetos: hay un 
café cantante con “señoritas” cupletistas y tocado- 
ras de castañuelas, como se usa en estas cintas del 
Oeste; hay guapos y matones, y tipos que aseguran 
la vida de otros para cobrar el seguro una vez que 
se 'ha suministrado al cliente la adecuada lluvia de 
balas; hay una heroína “mala” que se regenera por 
amor y que luego le dice al hombre amado, como 
si empezara a cantar un “foxtrot”, “tú cres mi ilu- 
sión”; hay un ' incendio en un bosque que ya lo hu- 
biera querido don Cecil B. de Mille para su “Signo 
de la cruz”, una caída de un caballo en un preci- 
picio, y una pelea descomunal, con acompañamien- 
to sinfónico de latas de basura. 

Esto por enumerar tan sólo unos detalles, por- 


que también podríamos decir que la película tiene 
un argumento que en ella'reaparece la estupen- 
da '“Plumitas'” de “La ley del hampa”, Evelyn 
Brent, que ahora debe conformarse con alterar el 
pulso de los vaqueros con su intervención pasional. 
Pasa ahora con las heroínas de las pslículas de 
“cowboys” lo contrario de lo que ocurría en la 
época muda, en que se ensayaba a la, novicía inex- 
perta y de buen ver en este tipc de argumento, pa- 
ra luego ascenderla a la comedia de salón. Ahora 
descienden las estrellas de su cuarto de hora y ge 
quedan en estas cintas para programa de “matinée” 
y para estrenarlas casi en secreto, 

Evelyn, que siempre tuvo una estampa trasno- 
chada, conserva sin embargo el brío suficiente co- 
mo para hacer de una escena en que debe dejar 
“Knock - out” a un guapo a dentelladas y mampo- 
rro, todo un espectáculo aleccionador para las as- 
pirantes a Sisebutas. 

Rangolph. Scott, que en “Roberta” se acerco al 
séptimo cielo en forma de Ginger Rogers, debe 
conformarse aquí, antes del ascenso. con ser el 
muchacho valiente y grandot=*= que pega trompadas 


como. un filatélico estampillas y que luce gallarda- 


mente su estampa de “matinée idol”. 

-Jackie 'Coogan, por su parte, parece tan asusta- 
do como el día mismo en que sus papás le comu- 
nicaron a cuanto ascendía su cuenta de Banco: y 
mira la cámara de reojo, comt si de un momento 
a otro se fuera a escapar de ella un pajarito. 

Y como sopresa final de “Cambio de monta”, don 
Carlos Villarías, el hombre que metió la cuchara 
en cuanta película “hispano parlante” llegó a es- 
tas playas, aparece en un fugaz instante y dice dos 
palabras. 

Tras de todas estas sorpresas, un misterio: ¿có- 
mo se habrá hecho para reducir estos veinte episo- 
dios de pelícuia a cinco actos? Ya llevo tres noches 
sin dormir rumiándolc. Se recil'en soluciones en 


Juncal 1372, “if you please”. 


E. D. 
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LA COLABORACION 


Yo también ví =2 Chaplin... 0 


¡Qué lástima!... 

Yo también. ví a Chaplín. 

A medida que el celuloide se Jba desarrollando, 
me iba ganando una gran angustía. 

Mi ídolo se 

¡El 
lescencia, el Chaplín que hizo que se nublaran mis ojos 
¡porque los ganaban las lágrimas en "El Pibe”; el Cha- 


iba disminuyendo. 


Chaplin de mi niñez, el Chaplín de mi allo- 


plín que parecía advertir mi angustia y mi llanto, y 
me hacía reir para compensarme de inmediato del 
dolr que me causaba una situación 'patética: el Cha- 
plin: de los símbolos bien conseguidos, de aquella in- 
terpretación psicológica de la embriaguez en 
“de la ciudad”, casi 


“Luces 


me hace llorar también esta vez, 
Pero habría llorado la “decadencia de mi héroe de 


la infancia. 


Sentí pena, pena por él y por mí. Sentí que mi . 


ídolo se hacía añicos. Y con pena, con dolor de hombre, 
esperaba equiyocarme. 7 

Hubiera preferido que alguien me dijera que no sé 
de cine. Me habría alegrado si alguien me hubiera di- 
cho: — No, Chaplin se ha superado y ha superado tu 
capacidad de comprensión. Chaplin siguió evolucio- 
nando. Tú te has detenido y ahora ya no puedes com- 
prenderlo ... 

¿Qué me hubiera importado la derrota de mi va- 
nidad, si ella significaba la exaltación de una figu- 
ra que se había adentrado en mi alma con toda la 
grandeza de un héroe de la infancia y de la aldoles- 
cencia? ... Ñ 


'; Su última película, “Tiempos modernos”, me ha 


«dejado una grande congoja. 


También la pantalla puede generar 2fectos ínti- 
mo0s, y yo se los profesaba a Carlitos. Su arte-y su sen- 
tido de lo humano habían plasmado una imagen genial 
dentro de mi coraa06n. 

Pero la realidad es esa: Chaplin me ha decepcio- 
nado. Su arte es ahora inferior. : 

¿Estaré demasiado viejo? No. Es que Chaplin ha 
dejado, en "Tiempos modernos”, volatilizar su propia 
E£randeaa. » 

Aquella universalidad de su humorismo ha sufrido 
un rudo golpe, Chaplin no es el mismo. Ya no consi- 
gue ¡ppatentizar el.dolor de los que sufren: ya no sabe 
pulsar el dolor oculto, ipara dejarlo caer, como finísi- 


ha garúa sentímental, por sobre las plateas absortas. 


Ya la oscuridad de la sala no sabe de ojos cargados 
de lágrimas y del eco de risás un ¡poco amargas, 
En su último ridiculizar 


“film”, Carlitos intenta 


ina época y un sistema” y sólo consigue concepciones 


fbrícas, innocuas en su finalidad. El maqguinismo 
que quiere aplastar con su genio — soporta sin di- 
ficultad su sátira. . 2 
Me habría ido: hubiera huído de la sala para no 
- asistir a aquel tránsito hacia abajo -de mi viejo y 
minúsculo héreoe. 
¡Cuántas veces ime propuse, por Chaplin, ser me- 


Jor! 


DE 


¡Cuántas veces hubiera salido de las salas a bus- 
car al vababundo 
de 


mi amistad y mi comprensión. Me hubiera sentado con 


con cuya tragedia vibré en alguna 


sus películas! Lo hubiera buscado para ofrecerle 
él en su rincón del terreno baldío y habría acariciado 
con ternura a su perro. Ahora no. Porque Chaplin, sín- 
tesis del hombre derrotado del mundo, ha perdido 
aquel graficismo de su dolor que agrandara su recuer- 
do en mi corazón. - 

Parece que los grandes ¡problemas sociales esca- 
pan a su Órbita de acción y que es torpe e inferior ba- 
tallando. . ) 

Mi ídolo ¡pequeño ha perdido su gigantesca. talla 
interior y me he mostrado la cara grotesca de un Cha- 
plin que es una pieza más en el mecanismo universal 
que él quisiera combatir, Es más: lo he visto combatir 
pur un problema que no siente, 

Y él, que había sabido ganarse mi afecto y mi ad- 
miración, acaba “Tiempos 
del de * 


> ( 
espíritu. Se ha deshecho el encanto. Se ha  roto— irre- 


de desprenderse, son sus 


modernos”, rincón más cordial mi 


misiblemente — la afinidad que se estableciera entre 
aquél y esta figurilla mísera y enternecedora del va- 
gabundo. 4 : e . 
Yo también ví a Chaplin en “Tiempos modernos” 
¡Qué lástima! ... , 
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“Jexé Lumix” de “Tribunxz Senera”.' 
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EN ACCION 


¿REINICIARA SUS ACTIVIDADES LA “METRO -» - GOLDWYN”? Í 


A principios de marzo suspendió sus estrenos 
entre nosotros la “Metro - Goldwyn - Mayer”, 
a la espera de que pudiera inaugurarse su gran 
sala, cuya "construcción marcha a todo vapor, 
con tres turnos de obreros ocupados las veinti- 
cuatro horas del día en darle término. 

Empero, el “stock” de películas de programa 
que posee la agencia de la poderosa productora 
yankee ha ido creciendo en forma que hace in- 
dispensable el. darles cabida desde ahora, a al- 


gunas de ellas, en nuestros programas cinemás 
tográficos. ¡e 

Por ello se anuncia — y lo repetimos a sím- 
ple título de rumor, ya que la casa nada nos há 
confirmado — que la “Metro - Goldwyn” con- 
sidera en estos momentos la posibilidad de estre- 
nar algunas películas en el Cine - 
Montserrat, recientemente inaugurado, y otras 
en el Artigas. No se puede pedir una manera 
más elegante de PEN la vida a nos los 
cronistas cinematográficos... 


DOS NUEVAS SALAS PARA MONTEVIDEO 


Se encuentra ya muy adelantada la cons- 
trucción del “Mogador” y el “Capitol”, salas 
de la Cinematográfica Delmaur cuya inaugura- 
ción es casi inminente. Probablemente conocerá 
el público la segunda de ellas, situada en la 
Unión, antes que el “Mogador”, que tiene una 
envidiable posición céntrica: Andes entre 18 'de 
Julio y San José, la misma que ocupaba el “Ci- 
ne - Teatro Moderno”, sobre cuyas modalidades 


y tradiciones podría escribitse la más pintoresca 
de las novelas. . 

El. “Mogador” será una sala de no muy 
grande capacidad, pero amable y confortable en 
todo sentido, y a ello se dirige principalmente la 
preocupación de sus arquitectos y decoradores. 
En cambio, el “Capitol”, que posiblemente se 
inaugure a principios de junio, será uno de los 
cines más amplios de la capital, 


' 
“EL HABITO DE LAS “PREMIERES” 


' * 

uenos Aires, que estrena sus películas de a 
nueve por día y de a dos en la misma sala, ha 
acabado por desvalorizar un poco el espectáculo 
y por quitarle proporciones e interés a los estre- 
nos. Pero entre nosotros la política de los exhi- 
bidores es cada día más opuesta, como lo prueba 
la difusión del hábito de las “premiéres” radia- 
das desde los “halls” de los teatros, con inter- 
vención de figuras destacadas en el ambiente ci- 
nematográfico y social, 

Hace pocos «días fué la de “Tiempos moder- 
nos”, brillantemente dirigida en el Rex Theatre 
por Nebio Caporale Scelta, que congregó a crí- 
ticos, artistas y “dilettantes” en un desfile in- 
teresantisimo: y esta noche será, en el Cine- 


Teatro Artigas, la de la última pelicula de Shir- * 


Visite 


ley Temple, “La pequeña rebelde”, que estard a 
cargo de uno de nuestros directores, Despouey, 


Teatro ES 


7% 


con la colaboración de varios cronistas sociales. 


Desfilarán los críticos, gente de teatro, entre 
ellos Narciso Ibáñez Mentá, (un verdadero en- 
tendido en cuestiones de. cine cuyos juicios — 
tan huenos como sus interpretaciones en la“es- 
cena — se pierde el público); figuras cotiza- 
das en los círculos artísticos, como María V. 


“de Muller, directora de “Arte y Cultura Popu- 


lar”, Juana de Ibarbourou. Esther de Caceres, y 
escritores «como -Giselda Welker, que .rea- 
liza en la Biblioteca Infantil al aire libre' una 


loable labor de iniciación artística de los niños, 


además de muchas personalidades conocidas. 
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Francis Lederer, figura cuyo surgimiento en la 
pantalla es, relativamente, de reciente data, se 
ha ganado nuestras simpatías en buena ley. Sus 
tres apariciones han perfilado para Hqllywood un 
galán de tonos frescos, joviales y audaces a un 
tiempo, cuya sonrisa reclama cuarentena para las 
gentes adustas, pues resuelta un epidemia con- 
tagiosa desde la pantalla: y que no conforme con 
todo ello, mete el ánimo del espectador absolu- 
tamente dentro de la pieza que interpreta. 

“El derecho 'a la felicidad”, aquella exhbuma- 
ción de costumbres arcaicas de la Unión que pa- 
ra nuestra mirada un poco cínica de hoy resulta- 
ban por demás picantes. no dió una medida cabal 
de la personalidad de Lederer: pero luego vino 
aquel poeta menor. aquel lírico de lo cotidiano 
lichando en “romance en Manhattan” contra la 
indiferencia pétrea de la ciudad de los rascacie- 
los, y pudo verse en él al actor de comedia por 
excelencia. Tan cómodo se encuentra en el episo- 
dio seudo festivo y seudo romántico que resulta 
difícil ubicar su mayor éxito teatral en Shakes- 
peare, como Romeo de Elizabeth Bergner: y 
cuesta ereer que debió hacer esfuerzos sobera- 
nos para ingresar en el eine. Pero una vez en él, 
Francis Lederer, a pesar de un “debut” desfavo- 
rable en “Hombre de dos mundos”, que no llega- 
mos a ver, ha impuesto su personalidad, que es 
de «desear encuentre expresiones y voces varias 
en los asuntos que se le confíe. 


/ 


CUENTO DE HADAS DE DONDE SE AUSENMN- 
TARON LAS HADAS " 


En “La alegre mentira” son dos los mentirosos 
— además de alguien que nos había anticipado 
que la película valía muy poco: — una empleadi- 
ta que obtiene un premio en la lotería y que de- 
cide “vivir la vida” con todas las de la ley, aun- 
que sea por unos días: y un príncipe excéntrico 
de un reino europeo, naturalmente hipotético, 
que para estudiar los sistemas de funcionamien- 
to de un gran hotel americano se coloca nada me- 
nos que como botones del mismo. Por supuesto, 
de incógnito riguroso. ; 

Llegada la ex-mecanógrafa al hotel, -bajo el tí- 
tulo de “reina de los melones de Casaba” que 
allí se le adjudica suponiéndosela heredera de la 
compañía en que trabajaban, el “bell-boy” em- 
pieza por criticar los sombreros de la niña — 
que no tenía porqué haberse refinado en un san- 


tiamén — y termina por enamorarse de ella, cla- 


ro está, 
Despedido una y otra vez de su empleo, pero 
reconquistándolo siempre por su influencia y sus 


. 


La juventud y In 
uudacin frente n 
frente, terminan 
por ceder al amor 
PDOocos momentos 
después de tomada 
enta foto, que ya 
eran un anticipo del 
cun pueden  dex- 
prenderse! las má 


ntrevidas — supoxi- 


clonen. 


o 
LT 
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Va principe des- 
preocupado y jovinl 
contraste con la 
seriedad -apocalíp 
tien de esa expecie 
de muestro de ce- 
remonia que tiene 
a su lado y que 
parece encabeznr 
um desfile carnuava- 
lesco. 


dineros — ya que el incógnito no reza para el 
cónsul de su país — el romance sigue su curso 
con gran enfurecimiento por parte de la heroína 
y disparates múltiples por la del príncipe, que 
además de vense atacado por la locura propia de 
todo enamorado, tenía ya varios tornillos sueltos 
con anterioridad ca su visita a Norte América. 
(Deducción del espectador). Y culmina la cosa en 
uh baile de beneficiencia, donde acompaña a la 
reina de los melones en carácter de-si-mismo, 
con el asombro y el temor consiguientes por par- 
te de la pueblerina muchacha. Acusado de im- 


postor, por mozos y sirvientes que van descu- - 


briendo en ¡su “tenue” desaparecidas prendas de 
ropa, el príncipe va a parar a la cárcel. Se vienen 
al:suelo los sueños de la muchacha — nuevo cán- 
taro de la lechera — pero antes de volverse 'a su 
pueblo, enamorada del botones a quien no ha 
consguido hacer libertar, acude al día siguiente 
al puerto para pedir a] verdadero príncipe, cuya 
llegada a Nueva York se anuncia para ese día; 
que interceda .por quien lo suplantó nada más 


que por complacerla. Y encuentra que el espera* 
do personaje de samgre azul'no es otro que el* 
servidor del hotel, cuya. primera medida senti-'* 


mental es reformar de nuevo:su sombrero. * y 


a > 
Ea ecc rd rie 


ESPONTANEIDAD, SATIRA Y PARTITURA 
POR ESCRIBIR 


El que lea ésto debe pensar que “La alegre men- 


tira” no pasa de ser un nuevo perdedel'o de tiem- 
po. Pero se equivoca. Hay espontaneidad en la 
menera: de presentar todos esos: sucesos invero- 
símiles: la heroína no adquiere distinción por sal 
car un premio de lotería, ni dejan de' reirse de 
ella los aristócratas del hotel a pesar de su "rei- 
nado” imaginario de Casaba: Y él príncipe se ríe 
descaradamente de su condición de tal. hasta” 
cuando pide prestadas al portero las condecorar 
ciones de hojalata para asistir al baile;' Es una 
opereta, pero sin música, para que la intercalas 
ción de las canciones no venga a estropear el 


Muir sueltó delas situaciones y los sucesos. 


Y 
además porque :— a Dios gracias — Lederer, y 
Pranees Dee no sabían cantar “lo suficiente”. 
William Wyler, que inyecta'su poco de sátiva 
en este tema, lo hace con el regocijo de quien 
estaba en plena luna de miel con Margaret Su- 
Vavan al dirigir "la cinta. Será tan aceptable su, 
próxima producción, ahora que pasacos los seis. 
t AA. A 


(Cont. en la última pág;) * 


Clark Gable no pierde «mu 
apertura fotográfica al 
dedicarnos una sonrisa, 
que parece traducir una 
satisfacción no disimula- 
da ante el premío que le 
otorzó lea *Aecademija de 
Artes y Ciencias Cinema 
tugráficas de Hollywoeed”", 
por su trabajo en “Motín 
em el Bounty”. 


Tolxtoy, cede sus páxinax 
una vez más al cine y 
“Ann” Karenina” contará 
en esta nueva versión con 
el concurso de Greta Gar- 
bo y Fredric March, fí- 
gurax que aseguran la 
complacencia de por par- 
te del público, que en- 
pera con ansiedad la inau- 
zuración del gram cine 
“Metro” para ver reflejer 
en la pantalla -a sus 
favoritos. 
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Irene de Zilahy 


, 
, 


Cada vez que un autor teatral francés se me- 
te «on el cine, cabe esperarlo todo de la aven- 
tura. (Todo lo malo). Ahí está Pagnol, que des- 
pués de hacerse casi millonario con tres o cua- 
£ro piezas de teatro, renegó de esa gallina de los 
huéves. de oro y declaró enfáticamente que el 
teatro había muerto y que el cine era la única 
expresión dramática posible a estas alturas. (E 
hizo unas películas tan teatro y tan malas, que 
nineuna de ellas ha podido llegar hasta aquí). De 
las obras de Bernstein llevadas al lienzo no ha- 


e *hientos. Ni de las de Pierre Wolff. Ni de las de 


Croisset. Teatro principio de siglo, fuera del.modo 


JACQUES DEVAL LLEVA AL 
CINE SU “TOVARITCH” 


en París y que antes de hacer “varieté” prefie- 
ren colocarse como criados en easa de burgueses 
ricos, sustentan los tres actos de la obra, que 


¿pone más en solfa a éstos que a aquéllos. Hay 


que ver qué asombro causa a los “parvenus” fran- 
ceses el que su “valet” y su mucama -les enseñen 
a caminar, a respirar y hasta a enojarse como 
erandes señores, y qué- actitud servil adoptan 
cuando, en el curso de una cena que va a colmar 
sus aspiraciones mundanas, descubren la verda- 
dera identidad de sus sirvientes. Y qué hombre 
de teatro es Deva] cuando sorprende a éstos en 
Jas cocinas, terminando de lavar platos y vistién- 
dose de gran “tenue” para asistir a un baile de 
rusos blancos desterrados. ias 


“Tovaritch” no sale del teatro 


Casi ninguna de estas cosas se pierde en la 
película, más sabrosa (que esa versión teatral, por 


actual de sensibilidad, sólo como burla podíg”»-“uanto la animan un comediante de técnica tan 


aceptarse el que se lo llevara al cine. Ya ve 


ustedes, si había para tener miedo. 
¿ ñ 


'“Sirvientes más señores que sus amos... 


-nál y a cargo de- intérpretes mediocres en sus pa- 


peles. Germaine Laugier y Pierre Magnier al 
frente de. ellos.. En ese entonces nuestro público 
elegante celebró mucho la pieza, que como esta- 


ce 


depurada como André Lefaur, que ya vimos er 
“Le Bal”, y una figura como lrene de Zilahy, des- 
tacaila netamente de un reparto irregular. 
Jacques Deval fotografía correctamente su 
obra de teatro sin sacarla del teatro, pero sin 
meterla tampoco en los carriles del aburrimiento 


burgués con su burguesía a ultranza de aristó-. 
cratas pura uva y dándonos una pieza grata. que 
arranca sonrisas presuntuosas a esos espectadores 


ba dicha en francés, era obligatorio encontra)..._que se creen muy inteligentitos. Pero cuyo co- 


más llena de ironías y de agudezas que si nos la 
hubieran recitado en: criollo. Las aventuras de 


dos aristócratas ruses que quedan sin cn 
- FA 


mentario cabría mejor-en la sección “Teatros” de 
cualquiera de nuestros periódicos antes que en 
esta revista., C. R. 
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EL FAMOSO “TOQUE DE LUBITSCH” SALPIMENTA 
LAS ESCENAS DE “DESEO” 


-—_— 
. 4 af / ra r 1 
¿Qué pensaría Vd. director cin ratiráflo,.s ]- tam : 1arión GernfAque el “sta 
*dijeran: deberá Vd. hacer uno de los éxitos económ'- pudes * la casal se 
cos del año, un 'erédito para la casa y una obra de lu- en E ea maghífichñ con Ma 


cimiento para dos de sus estrellas máximas, con este a dácir ella shbía mucho m 

argumento; aventurera que realiza una estafa en Pa- (y dría ¡dar led | 

rís y huye con un collar (de perlas; que en el camino Er seguramentk ung 

complica en la ocultación de la joya a un americano “efmo que ela fos más vi e 

te, sin que él lo sepa; y que se enamora de él y decide LS rm - te ¿e 

casarse y dedicarse au la vida burguesa cmmblenrtt tr V 

TEXAS, después de haber devuelto el collar? Pués se | Secretos del “toque” lubitschiano 

encomendaría Vd, a todos los diablos e insultaría a | o 

los dirigentes de la empresa que quisieran imponerle | Ahora lo tenemos otra vez la Dios O A 

tamaño absurdo, 6 mejor dicho, semejante imposible. | diriglend películas para la misma “Paramount” 
Labitsch no. 1 primer “toque de Lubitsch" — pues Í Pero cobra fuerzas, antes de volver a esa tarea, 

no es úno eu toque, sino varios — está en que, como metió la cuchara en el “set” de “Deseo”, $_como 

clertas damas, no sube decir queno. Ya se las arre- ! ya hictera con Cukor en “Una hora E que le 1 

ga él para que todo parezca inte pipe MUEVO Ya [Tor eslasias tanto como TiMmarla IúvEo TA su sola ; 

s2ubrosísimo, No pAy auada que eT Fano director | | venta, le enmiendas la viana a ¡Borzage ¡redhivido 

alemán — que deb tó cop, tan maja, pate af Hol! % | quiza a Risponer potltadas de hierro fórjudo pana ' 

aquelYa osit Y ( ( | 


3 MA IO o BA al fotógralo, ajaprohar 


; $ ; 4 ñ sl 
e Piéktdra —fenbe | | A aimanejár los enfoques dé Láng y h pre 
el 


ayeda badtizadb de dradia Ifva-1 | se nta ázaky de ciistal y otras; novedades de “mé » 

duras dighñas fle un pninjar ohye'l yá conócidog por estos) pagos; Todo hilo siñ 

ternfnos, dn “bocda di bner! len la nólícula nada de sal poesta treménd mn / 
Una obry fmauestral fuya, lo conyuyl, guedó, de su tóm: He Isma deskgarras ad, que hubjeran 4s- 


mo Mela €] muda: fs “Desfile del amor ! LárLo fngra de Jing: add El tasunto no us pedía y ' DA 


que reclamó prestigio para el cine parlante en'gesta- Miurían sado Sobrámio4 CA 1 e 
l A toque” tiene, cil dos secreLlos 


elón y que ataba de exbumar entre nosotros, une su 


nombro de primer éxito definida: obtenido por la << genollMecimos; vno, el insinuar una / golución 
meva forma de espectáculo, hace de £sto sels años ya. | para cterto problema o cierto momento y Juego 
Deeputs de “La viuda nlegre”, que no fué el Ex ¿ a reglón seguidísimo, cono un, cueheitazo, presen= 

esperado, Lybltech *e había tomado vacaciones. JUNaAZz tár la opuesta: y otro, el dar yuelta la frass, e.l 
vi =Y tón " muy gepeciolos, como que plA% A Aunervi- | ir al prólogo de.ln frase. a-1o que no pul) ser ln 
sar lu fvod 10 Non Al dy la *p4 Amo mpf y sm 111 - | frase, y sacir do nda nota pleanto o sancion. 
ZO uh 10, tal por Yus rh >, da >. engloas Wo J En e). revés de todo frareo *imnle hnv mo+*p Tas 
le o y cp voi: a hau Vte € 10% fa mal intencionad: sustancia. plenterro, Y Lu- 
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bitsoh: es muy mal intencionado. Dert=rrre—tirer, 


a $ 
El episodio inicial de "Deseo", título que no vie- 
ne u cuento y que debe estar puesto ahí para jugar 
vr rol de sirena «*eeerte al lado de las taquillas. 
venrrióhaveveltto años .n-epa-ttoT5 TOTO 
haora AN 0 es RIDTEY UTN TO Mee) remito - 
weólicaMmends rms rentas TT Trrrerrto 
así, 20 dmca peter air Briettr tim rote 
Y-BOSULLOS—Y- dede ette rat TL 
ara esta > tiene un desarrollo fluí- 
sto y sua vecinita : diálogo burbujante de 
ironías y Cesidies subidas de tono, 
las cuales no aparecen por 
tos sentimentales que 
fotógrafo que tomó 
Francia y en Pspaña, 


las mejores de 
la traducción: momen- 
no desentonan y un señor 
exteriores hermosísimos en 
embelleció a Marlene Die- 
trich' cuanto pudo (no tanto sin embargo, como 
Von Stenberg) y por ello descuid5 el dar am- 
biente a los momentos jdílicos con claro oscuros, 
a la farsa con tonos grises, a la comedia con luz 
a chorros y a una insinuación dramática de Effio 
Tilbury con una iluminación que concreta da 
arquitectura tudo el parlamento, si vutde 


decir, O hacer. 
Ñ 
Uu paseo por la interpretación 
; 


no 


y 


a se 


f 
Hezar ag 
3 do 
añosfque 


í para decjr que quien se roba la 

escenas/ Úxta :aracterística que, 
tá-en él ciñe, pero ay quien naf | 
ará $eguranlente fe haDer visto] antes. cd- 

mo qup es Ya primera Vez (fuesnos Ja mufrstrar 
pieza su intervgnción en qwiéja efnical delfncuen 
perta, mujer: iundana, y Melo. con un Ye e regar 
la Salíflez de Íy¡voz, un levisimo temblárl de lágr 
en-1os Ojos. casi imperceptible recolentrarse 
el ahogo del gesto, evoca su pasado, el momento 


en S 


hace 


u 


o redimirla y no se definió a tiempo, 


4 
que el amor > 
e 


a 

vida t hi 
bdlléza por yn instante apolgaminado lo 
lia trfz, hay, dfanáa norTble que se 


un tino y» - 1 . Ñ 
5 “ - sYGary Cooper res” 
Het inóbjotable a lo largo de toda su compo- 

sición, » “2 Ñ 

Nuestro amigo va cada vez más arriba. Y con pa- 
so- más firme, Desdeñando el efecto romántico de sus 
galanes — que no le cala porque siempre tendrá re- - 
sabios de su tiempo y de su vida de “cowboy” — va 
ahora surgienilo el galán cómico de molos vi- 
tal, sincero, con “tics'* de Vecino de al lado, con gra- 
cia simplota y sutil al mismo tiempo. Su ingeniero 
mecánico lle “Deseo”, todo un ingenlero * mecánico 
norteamericano, incapaz de afrontar un momento pa- 
sional con uná mujer de mundo, rápido en sus reac- 
intenso en su aparente despreocupación, amil- 
go de las cantarolas escandalosas y de no dejarse to0- 
mar el pelo, es un trabajo magistral del actor, cuyo 
talento ya está fuera de discusión. ¡Y -—pensan=que”T” 
rante épocr— de —nmentastermit y estumiadern———sibilda 
A PP A A 
“ohaise-longue” plegadisa-—del- ciñe -paerlanie) 

El, Marlene y John Haliday caminan de lo más 
mal que pueden en las escenas de “Deseo”, detalle que 
me picó la curiosidad, porque qué diablos se les 
vecurrió a los directores desarmarlos en «esa forma? 
Yen cambio lo muy bien el ruso Tamiroff cá- 
racteriízando al español Avila, que dice “soy, la poli- 
cía”, declaración deliciosamente enfática (y sarcástica) 
no traducida. 


rudos, 


ciones, 


¿a 


hace 


(Cont. en la últ. pág.) 


“VISPERA DE COMBATE”? 

REDENCION DE LAS MARTÍ! 

NAS BELICAS DEL CINE, VI 
CLAUDE FARRERE 


En la Armáda' dé las grandes potencias encontr 
el cine un escenarió "magnífico sóbfe el cual realf 
zar films en que el espectáculo y la emoción prove- 
niente de los combates estaban destinados a excitari 
inusitadamente el interés del público. De todo ello 
se ha.usado y abusado hasta la fecha en tal formas 
que el escenario parece haber perdido espacio y el 
interés del público carecer de espolones que puedan 
aguijonearlo. Ya los americanos multiplicaron las! 
«evoluciones de la escuadra y ensancharon las cu= 
biertas huwsta transformarlas en el aeropuerto del 
portaviones “Saratoga”. Y siempre todo ello como 
fondo de una historieta sacarina, de cuyos resortes 
heroicos y patrioteros se desprende siempre algún 
refrán digno de un versito de chocolatín turinés. ! 

La aspiración de una obra de enjundíia, sería, tir= 
me en el trazo de situaciones y caracteres, con cier 
tos visos de realidad, es casi completamente: ajena 
los. argumentistas de estos “films”. 

Soportamos mil cuatrocientas — veces el mismo 
cuento, y la única vez que se quiso darle cierto. sa- 
bor nuevo — 0 exótico — fué nada menos que en un: 
cuadro  revisteril de “Desfile de candilejas”: “Bus-' 
cando a Lil de Shanghai”, No sin que se estropeara. 
todo al final, en el que los marinos formaban, con 
pedazos de tela, la bandera norteamericana y el re 
trato de Teddy Roosevelt. Todavía se me sube la 
mostaza a la cabeza cada vez que me acuerdo de 
ese final, al lado del cual el de Norma no tiene nada 
que hacer, 


Salvación para la marina cinematográfica: Clande 
Farrére 


Lua posibilidad de redención de este tópico estaba, 
sin duda, en otra parte que en Hollywood. Las nove- 
las de Claude Parrére la situaron en Francia: y pri- 
mero con “La batalla” de Feyder y ahora con “Vei- 
Me darmes”, que ha dirigido 1*4Herbier, la armada 
empieza a pasearse en el cine por mares tormentosos 
de drama, sobre los que se cierne, como la amenaza 
de un tifón, el descubrimiento de un adulterio o de 
una pasión escondida. 

Sobriedad y vigor son las características salientes 
de esta nueva realización de aquel equistto artísta 
de Fu Mattía Pascale”, hoy «industrializado. —So- 
briedad en ja interpretación: contención en la ampli- 
tud del rasgo con que se plantea cada una de lus si- 
tuaciones. Pudor del melodrama, que pretende ven- 
nerviosísima oteándolo «a 


C 


cer una cámara inquieta y 
los cuatro vientos, 


cológico y drama guefrero 


Drama p 


te cxperis 
situnción 


almiv 


Mi deseo que la exp de u 
menta, on poco tardínmente, de nelarar u 


sentimental anterior a su, matrimonio la He 
mnrote de uno de los ofteinles dependientes de su 
marido y ahí, encerrada por una elfeunstuncia for- 
tulta, parte en el barco haecfla un combnute con un 100- 
razado perteneciente a una potenela eprúpea, que el 
argumento presenta como imaginaria, La butalla, de 
resultado parejo, da cor ambus naves en el fondo 
del mar: y ante el jutelo militar que se for 4 su 
murbdo, con enrgos graves, la mujer decide declarar, 
Juxándorse su reputuelón y su felicidad conyugal, 
eunoto oyó y vió durante el conmbnte. 


Cont, en la penúltima pág.) 


“LA REBELION DE LOS HIJOS”, RESULTA UN 
DRAMITA TENDENCIOSO A LO “MADRE HAY 
UNA SOLA” 


¿Qué 


hace uni 
madre con uh hijo 
comunista, otro 


aspirante a “astro” 
de cine, otro  co- 
merciante en quie- 
bra y una cuarta 
hija que una 
Tresca de ésus que 
se van quince días 
del hogar con rum 
bo desconocido y 
vuelven casadas 
con el primer se- 
ñor que  encuen- 
tran por calle? 
Pués remitirse ua 
los tiempos en que 
los  tem- 
domésticos 
con los ojos pues- 
tos en el futuro 
maravilloso de 
“cuando sus hijos 
soltar alguna mala palabra 
Muy en rebelión 
de debe decir mientras gesticula 
como una gómica de la legua, con su voz chillona y 
aguardentosa, o zurce calzoncillos an la vista del pú- 
blico, o utiliza sú delantal, en ese tren de intimidades 
con el para que suponía 
reservados a pañuelos, May, que es una 
señora mucho teatro, y de la vida, 
— Otro Megw a sostener 
lo hacín en su 
de | cual 


eS 


la 


capeaba 
porales 


grandes” y 
le 
pero 


fueran 
Que 


los 


no se oye a Robson “La 


hijos”, que 


munesteros 
Doña 


espectador, Se 

los 
sube de 
en 


guardar 


que 


tono menor — no 
una linea, 
Mario  Dressler, 
conto sucesora, 


del todo, 
película 


teatro 
un. tono, a como 
genial exageración 


quiere 


la se 
presentarla 
ello 


director 


quizá, la mumtera en 
dió espontaneidad a 


luzcn 
esta 


Por 
el 


, que de 


un cuadro compuesto a fuerza de contrastes ya muy 
conocidos por las autores expertos y resuelto con un 
sentido pasmoso de las soluciones optimistas: el re- 
volucionario, absuelto por el jurado merced a una 
improvisada intervención de la madre como abogado 
defensor, durante la cual dice que si el grandote de 
su hijo pretendió repartir ideas era porque no sabía 
lo «que se hacfa: el tarambana, yendo a Hollywood; 
el comerciante, salvándose en última instancia y Jus- 


tificando aqguéllo de “Dios aprieta pero no ahorca”: y 


el marido calamitoso de la hija.con la cabeza la pá- 
jaros”, resultando altogado y 


defendiendo « su 
díto, ¡A y lv mamá completando las componendas 
con un idilio senil que sus vástagos apoyan entusins- 
tamente, 


caracteres ustán 


Los presentados sin exageración 
y con, muchas palabras, Superficial, lejos del trata- 
do de psicología, la comedia picotea aquí. y allá en 
cada uno de ellos, hasta que cansado, el autor decide 
terminar el devaneo con un “fueron felices y comie- 
ron perdices”, Que éstas fueran preparadas a la 
francesa es mi desco ferviente. 


cuña- 
4 


SN dl ias y a. 
' 4 / O E al is 
A, = 
e 
a do E ca 
0 A A 
rm e 0h mm a” Y 
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Lo de tendeneioso- que figura en ebtítalo de esta 
*instantineyg" extá en que “La rebelión de lox hijos” 
pasa la mano a favór del pelo por el l6mo del gobier- 


no estadounidense, queriendo demosiTar- al pueblo 
tal cual se pretende en el mitin comunista — que los 
muni, goblernos se eliminan mediante el voto. 


(¡Ejem!) Esos hombres que piden pan y no les dan 


ahogan allí los gritos de 105 que quieren hacer pre-" 


valecer sus derechos, cOntestando a coros *sil" "¡el 


vOto!l", “¡el voto!”, 

No es de extrañarse que se rompa la plataforma y 
dé una paliza de no te muevas a este. e lega de 
Charles (Chaplin que sale en la película, predicador 
de una teoría que no sabe blen lo que es. Ni tampoco 
sería de extrañarse que ni final de la cinta viéramos 


un titulito que dijera: Exta producción fa reali- 
guda con Ta ayuda del gobierno norteamericano.” V 


“LA QUE APOSTO SU AMOR”, PERFECTA 
LECCION DE “NORTEAMERICANO” 


Volviendo a ver hace apenas tres días '“'El des- 
file del amor” y cayéndosenos el alma a los pies 
las ojeras de Jeannette, el “ma- 

los encuadre de Lubitsch 


con los peinados y 
quillage” de Chevalier, 


, 


-— impuestos por las exigencias de un sistema que 
estaba en sus comienzos — y la an=miía pretu- 
berculósica de los micrófonos, que apenas resis- 
tían una orquestita “rasca” de veinte profésor:s 
y un corito de cineto e seis granaderos, EA, 
' mos, entre otras cosas, cómo ha mejorado AROS 


tro—ronocimisnto—del inglés con esos siete años 


de cine parlante transcurridos desde aquel des-, 


E; 


Ls 


2 
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lumbrante éxito, Y, por consecuencia, nos rego- A su vez, Roscoe Karns*, el periodista con máx 
*y 'ATTOSTÓR el + diálogo de "La que apostó snm pinta de tal que existe en los elencos de Holly- 
amor”, un diálogo que viste la cinta de la cabes wood, da brillo con su, intervención a muchos mo- 
za as los pies, sin dejar un pedacito de cine al ES mentos cómicos. Y Winítred Shaw — otro .ca- 


_ Cubierto. En él sobreabundan las expresionos nl melo. que ya llegó al estrellato — 3e pierde de 


“norteamericano”, palabras de la jergaw diaria, vista, a pesar de su rostro monumental, debajo 


| periodística y cficinesca, chisporroteant> de gra-=| de sus: pequeñisimos sombreros, como Gordon 
| cia y de graficismo, simpatiquísimas. y llenas de | Westcott, el joven y Excelente “villano” falleci- 
l- vitalidad. En este sentido, como Vds, ven, ño me) do hace unos meses, mientras intervenía en es- 
í siento nada “Oxfordish”. ] so ta película, Que también se pierde de vistá, aún 
Es Tástima que este atractivo de Ja ulita ge. ¿ua ido; Ela AUT AOS, | 

quede en el tintero para ¡21 95% de sus especta- ; R, A.M 

dores y que probablemente haga darles un ata- 

que al hígado a los dirigentes del Instituto Cul- > 

tural Anglo-Uruguayo, Porque a mí me pareció 

un atractivo y algo que concuerda con el nervio ¿ 

de la acción, esa acción mecánica, violenta, un ( 

+ 


OFERTA 
EXCEPCIONAL 


poco dura, poro destinada a volver al cine! a sus 
términos esenciales, que caracteriza a estas co- 
medias de programa de la Warner, 

rr” Bette Davis, una periodista que +*lla designa 
interpretativamente caminando al sesgo, a la “que 
se me importa” — cosa muy oportuna y muy in- 
teligente en la actriz, — y George Brent, un 
plumífero presantuoso, cuyo descuido resulta un 
tanto estudiado y frío, se la pasan estropeándose 


uno a otro las primicias en el aclaramiento de un 


asesinato y en la persecución de su presunta cul- 


Camisón en seda cristal, corores 


pable, una corista, Al 'AY_final) gena-ta anrjer rte dnmarco, rosa, celeste, verde, ete, 
2 Lo adornan un hermoso vivo de 

A — comedics e)título-en—inetés volor y prolijos bordadítos, hechos 

> con ulgodón de color mercerizado 


— y los éxitos de su enemigo profesional y ren- 
dido enamorado van a terminar en la cárcel, pues 


PUN TILLERSA 
| al adelantar el fallo de un jurado, se pasó d> la E L | | O 6 / y R 


cuenta, haciendo que el juez se: enterara de él 
18 DE JULIO 1080 
* ¡nada menos que por los diarios! , dani sagalaa. PAR AGUAS 


y 44 par repr Conte "9 raro 


. 
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“TARZAN EL INDOMABLE"”, CRONICA LIBRA- 
DA A LA IMAGINACION DEL ESPECTADOR pl 


legamos a la última reseña de este número. | 
Y llegamos como $2 pueden o imaginar; com] 
una necesidad He descanso, er vida cam- 
postre, hasta de — to enos3 oír 
hablar de fpelícul 2 nos ha sugerido la; 


A 
diablo + anunciábamos la vuelta 


pido dé , 
E ulleY em el núfne 
sentarse otro hombre-m 


¡de 


pero 


helo ahí. Para lanzarlo a la vida pantallesca, se 
ereó una sociedad en la que manda la parada Rice 


Burroughs, el propio autor de la interminable 
colección de novelas tarzánicas. Y se fletó a Gua- 
temala una “trouppe” dirigida por Ashton Dears- 
holt y compuesta de veintenueve personas, que 
regresaron con veintinueve rollos de película — 
¿a rollo por expedicionario? — incontables pica- 
duras de mosquitos y los consiguientes “globos” 
sobre las penurias de la expedición. 

Con esos veintinueve tambores s= (hizo un “film” 
en 12 episodios, de los que esperamos salvaruos, 
y este extractc de “serial” en seis actos, durante 
los cuales el nuevo Tarzán lucha con un león y 

o 


ho. 


N > 


No A q IR TL A 

con hombres-monstruos;, “rescata a la heroína de 
una horda de indígenas salvajes, se escapa por un 
tris de quedar hecho picadillo en los dientes de 
los cocodrilos, colabora con unos arqueólogos en 
la búsqueda de una reliquia maya, los libra de 
ciertos caníbales que pretenden superar en apetito 
a los maestros de La Rioja; cae en una trampa 
de tigres, -90e-smkmerge..en—un= ría, d2. Luego” 

eruza una catarata colgando de una liana, paor-enére 


wme=lluyia—de-balas. Como se ve, una pavadlita: 


"aceitunas para un “vermouth” de película de aven- 


entrgnamisnto para cuando lleguen verda- 
¡Y todo ello en una 


turas; 
deros episodios novelescos. 
hora de espectáculo! 
Vamos a ver qué se imaginan ustedes qué pudo 
hacerse con todo ésto y qué nos dicen de la intr- 
pretación, a cargo de gente conocidísima en su 
casa: el ex-campeón olímpico Herman Brix —- 
silueta» para un “affiche'” de Tarzán y no vara 
Tarzán mismo: — de nuestra viejo amigo Lewis 
Sargent, que está por demás crecido, y de Ula 
Holt, una mujer misteriosa con nombrecito de tal, 
pero que se pareee—muehísimo-3—mi pmantiidota. 
a quien. no-se-e- habia ocirridosospeeharlo-HITtA 
ahora ningún misterio.-Pere.Ula me-ha-inrcitadto-a 
encontrárselo y así lo SPD RI REIRME 


na- Fernández: 
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- Datos diversos sobre las producciones revistadaS, 
en este número. | ac 
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REPARTOS Y DATOS TECNICOS 


CO MA ALEGRE MENTIRAS 


(The Gay Deception) “Twentieth Contury-Ifux”. 
Producción de Jesse L. Lasky, "Dirección de William 
Wyler. Adaptación de "Ta novela de Stephen Avery y 
Don IHartam. Díálogo adicional de Arthuc Richman. 
Fotografía de Joseph Valentine. Sonido de S. C. Chap- 
man. Director artístico, Max Parker. Vestuario de 
Willian Lambert. Director musical, Louis de Fran- 
cesco. Reparto: Sandro, —Francis Lederer; 
Frances Dee; Mis Channing, Benita. Hume; Lovd Cleve, 
Alan Mowbray; Spellek, Akim Tamiroff; Cónsul, Len- 
nox Pawle; Lucille, Alede St. Maur; Squires, Ferdinand 
Gottsehalk; Spitzer, Richard ¡Carle; Peg, Lenita, Lane; 
Joan, Barbara Fritchic; Ernest, Louis Albernt; Gettel, 


Lionel Stander. i e - 


“GUERRA SIN CUARTEL” _ 
(Show Them No Mercy) “Twentieth CanturyliFox"” 
Producción de Darryl Francis Zanuck. Direción de 
George Marshall, Coproductor, RaymondGriffith. Asun- 
to original de Kubec Glasmon. Adaptación cinemato- 
gráfica de Henry Lehrman. Fotografía do Bert Glen- 
non, A, S. O. Escenografía de Jack Otterson. Diálogo 
de Jack Murray, Vestuario de Arthur M. Levy, Téc- 
nicos de sonido, W. D, Flick y Royer Heman. Direc- 
tor musical, David Butolph, Reparto: Loretta, Roche- 
lle Hudson; Tobey, César Romero; Piteh, Bruce Cabot; 
Joe Martin, Eiward Norris; Buzz, Edward Brophy; 
Gimp, Warren Hymer; Kurt Hansen, Robert Gleckler; 
Clifford, Charles D. Wilson; Haggerty. William Da- 
vidson; Reed, Trank Conroy; Sra Hansen, Edythe 
Elliott; Juez Fry, Orrin Burke; Willie, William Bene- 
diet; Lester Mills, Booth Howard; Doctor Peterson, 
Pau MeVey; El chico de la estac ¡ón de servicio, Jim- 
my Butler; Flansen, Herbert Rawlinson:. El perro, 
“Corky", . 1 : 


“DESEO” 


4 

(Desire) “Paramount”. Producción de Adolph Zukor, 
realizada bajo la atención personal de Ernst Lubitsch: 
Dirección de Vrank Borzago, Guión cMhematográfico* 
fe Edwin Justus Mayer, Waldemar Young y Samuel 
Hofífenstein, basado en una comedia de Hans Szekely 
v KR, A, Stemmle. Música y letra de Prederick Hollan 
der y Leo Robin. Dirección artística de Hans Roreler 
v Robert Usher. Fotografía de Charles Lang, A, S, C. 
HKReparto: Magdalena de Beaupré, Marlene Dietrich; 
Tom Bradley, Gary Cooper; Carlos Margoli, John Ha- 
Wilay; Sr. Gibson, William Prawlev; Arístides Duva- 
Me, Frnest Cossart; Agente de policía, Akim Tamiroff; 
Pr, Eduardo Pauquet, Alan Nowbrav: Tía Olga, Effie 
Tílbury; Pedro, Enrínue Acosta; Pepí, Alice Feliz: 
Inspector de Aduana, Stanley Andrews. 

“LA QUE APOSTO SU AMOR” 

(Front Page Woman). 
elón de Michael Curtiz, Argumento de Laird 
basado en la novela “Women are Bum 
Man” (Las mujeres son periodistas de favor) 
chard Macauley. Adaptación de Roy Chanslor y Lillle 
Haiywerd, Director de diálogo, Frank Me. Donald, Fo- 
tografía de Tony Gaudio. Editor del film, Terry Mor- 
so. Director artístico, John Hughes, Dirección musi- 
val de Leo F, Forbstein, Reparto: Ellen Garfiell. Be- 
tte Davis; Curt Devlín, George Brent; Toots, Koscne 
Karns; Tnez, Winifred Shaw: Juez Rickard, Walter 
Walker: Hobert, J, Carroll Naísh; Maltland Conulter, 
Gordon Westeott; Mae, Dorotlív Dare; Olive, June 
Murtel; Snike, Joseph Crehan: Hallohan. J. Parrel Mc, 
Donalá: Fiscal de distrito. Addison Rteharde: Hart- 
nett, Jos King; Jos Davis, Selmar Jackson; Fuji, Mi- 
ko Morita; Chinara, Georges Rennavent. 


Direo- 
Dovle, 
Newspaper 
de Ri- 


“Warner Brothers”. 


Ñ “PARZAN El 
(bo Nas 


INDOMITO" 


Adventures of Tarzan) 
Puno Viv Pletupe”. Dirscción > Edward Kull y W 
Vo Mo Menerh o Presentada vor Deorholf, Stont v Co- 
ber  Añusntación por Charles F, Royal y Edwin MM. 


“Ashton-Dearholt 


Mirabel,_— 


£ 


¿A 


nm! 
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. A E co e 
Blum de las novelas de Edgar Rice Burroughs. Foto- 
grafía de Edward Kull, A, S. €. y Ernest F, Smiir, 
«Divección artística de C harlés Clague: Registro de *0- ' 
nido de Darl N. Craín, Editada por Edward Schroe- 

der. Reparto: Tarzán, Herman Prix; Ula Vale, Ula 
Holt; El Mayor Martling, rank Baker; Alice Mart- MN 
ling, Dale Walsh: Gordon Hamilton, Harry Ernest; - 
HRaglan, J%on Castello; George, Lewis Sargent; Bnu- 
chart, Merril Mec Cormick; Nkima, “Jiggs”. (no s+* ] 
quejarán ustedes de que aquí no hay nombres nuevos) 

; > “EL CUERVO” 

(The Raven). “Universal”, de  Lou's 
Fricdlander, Productor asociado, David Diumond, Ar- e] 
Zumento inspirado (¡inspirado!) en la poesía del mis- y] 
mo título, original de Edgar Allan Poe. Libreto ci 
“nematográfico de David Boehm. Fotografía de Chur- 
jes ¡Stumar. Reparto: Bateman, Karloff; Dr, Vollin, Ñ 
Bela Lugosi; Jean Thatcher, Irene Ware; Jerry Hal- : 
Lester Matthews; Juez Thatcher, Samuel 5, . 
-Mary, Inez Courtney; Geoffrey, lan Wolfe; 

Coronel Grant, Spencer Charters; Harriet, Maidel «A 
Turnsr Chapman, Arthur Hoyt, a “a 


Dirección 


“GIGOLETTE" 
“RIXO-Radio”, Producción 
tures, Dirigida por Charles Lamont y adaptada por. 
Gordon Kahn de su propia novela corta. Productor 
asociado, Burt Kelly, Música y letra de Charles-Wi- 
lMliams y Marcy “Kaluber, Dirección musical de -John 
Rochetti. Fotografía de Joseph: Rutenberg, A, S, C. 
Dirección artística de William Salter, Ingeniero de 
sonido, Dan Bloomberg, ¡Editor, William Thompson. 
Reparto: Kay Parrish, Adrrenne Ames; Terry Gallag-'" 
her, Ralph Bellamy; “Gregg Emerson, Donald Cook; 
Chuck Ahearn, Robert Armstrong; Ginsy, Harold 
Waldridge; Kingsley Hmerson, Robert .T, Haines; 
La señora Emerson, Grace Hampton, y también Ralph 
Locke, Ernest Woods, Dewey Robinson y Milton 
Douglas y su orquesta. 


(Gisolette) Select Pie- 


“LA REBELION DE LOS HIJOS” 


— (Strangers All) “RKO-Radio”. 
les Vidor, Productor asociado, Cliff Iteid. 
matográfico de Milton Krims, adaptado 
de Marie M, Bercovici, Fotografía de John Boyle, 
A.:5. €, Director "artístico, Van Nost Polglasse. Di- . 
rector artístico asociado, Perry Ferguson. Dirección p 
musical de, Roy Wiebb, Ingeniero de' sonido, D. A. 
Cutler. Eflitado por Jack Hívely, Reparto: Mamá 
Carter, May Robson; Murray Carter, Preston Foster; 
«Lily. Carter, Morine Mc. Kinney; Dick Carter, William 
.Bakewell; Lewis Carter, James Bush; Mr, Green, Sa- - 
muel S. Hinds; Pat Green, Clifford Jones; Prances- 
larrell, Suzanne Kaaren; Mr, 'Walker, Leon Ames. 
Juez, Reginald Barlow; Piscal acusador, Paul Stanton. 


Dirección de Char- 
(Guión cine- 


de la obra 


“PIEL HASTA LA MUERTE" 


(Keep'em Rolling) 


“RKO- Radio", Dirección — de d 
George Archaipbaud, Productor ejecutivo, Merian C. 
Cooper; Productor asociado: William Sistrom,, Woto- 
grafía, Harold Wenstrom, Argumento de Leonard H. 
Mason, Adaptación cinematográfica de Albert Shelby 
Le Vino. Directores artísticos, Van Nest Polelnsse v. 
Perry At A ra de sonido. de Karl A. Wal- 
cott, Editado William Hamilton, Dirección mu- 
sical de Max Steiner. Reparto: El caballo, “Rodney”; 
Benny Walsh, Walter Huston; Marjorie Deane, Fran 
ces Dee; Julie, Minna Gombell; Coronel Deane, Frank 
Conroy; Tom Randall, G, Pat Collins; Mayor Parker, 


Robert Shayne; 
tes oficiales del 
(que vamos a 


Corbett, 
160, 
hacer 


Ralph Remley; y Jos siguien- 
de Artillería de Mstados Unidos, 
pasar a la posteridad; Teniente 
Coronel Charles P, George: Mayor George D, Shea; 
Capitán Harold W. Blakely; Capitán T, H. Brother- 
ton; Capitán Willlam R, Frost: Capitán G. B, Barth. 
Teniente William H, Barksdale: Mayor George $. 
Patton; Mayor A, D, SurJes; Capitán J, T. Menzle; 
Subtenientes James Sweeney, 'Wim. J. B, Mec. Lean; 
Isane Behage; Willlam J. Ryan; ED J: AAA FOnES 
Doyal A. Alther; Leo Brown; Donet P, Smith, Jess W. 
Enyder, J, E, Cocker: Arthur C. Devlin, Wim, P., Wins- 
lee, Daniel C, Smítb, cabo Paul Lazur, y Melvin J. 
Murray, Randolph Courtney, Juúsep h. P, Gorman; 
Leo PBartells Charles Griffin, Robert W, Boles Char- 
les C, Hilman. Josemh Mc, Carthy, Jesslo J, Shiffet, 
(FAO rió» NV, Wólenn, Prtar Pares? "aer sh Oo WA 
rowski, Ray Watts, Alva M. Rodgors, Charles.Cagle, 


Lewis €. Porter, y _ 


> 


“Cont. de “Tiempos Modernos” 


2 dernos” fué un error uislado en el conjunto de su 
2 producción, v el vrincipio de una decadencia que nos 
resistimos de todos modos a imaginar. 
Entretanto, deseansan en los depósitos de lax con- 
ve pañías exhibidoras los tambores de *Para nosotros 
p libertad”, la magnífica cinta de René Clair, que es 
dos “Tiempos modernos” que Chaplin no pudo o no 
1 upo filmnr y en la que quizá se inspiró para entar 
mpre pr debajo de su lirismo, de su sátira, de su 
“ mí comicidad ifresistible, de su libertnd de inspiración, 
' ausente la oblización de ubicar en ella un arquetipo. 
Dolor de lo no comprendido, de lo silenciado, de lo 
que careció de etiquetas y de ruido como para des- 
mb rar al mundo y que está, penaltado y solo, en 
las cineteens de los ilusos que ven al cine como un 
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Cont. de “Deseo” 
LAN y Marlene Se 


Por último, la “estrella”. Vestida con exagora- 
¡e ón por Travis Baston, con “aigrettes” y zapatos de 


1d: Necesario, se inventa sensualidad con lápiz de car- ' 


4 
ore. y batas absurdas y lujo tan inereíble como 
+ 
y 


Don repartido por los párpados hasta las cejas: se in- 
wenta belleza con las luces de Lang y se inventa in- 
prés con recursos muy Me ella. CAbí sí lira siempre 
h be oña Marlene e m lísta propla y por ello subsiste en 
pa Ine como figura de primer rango, 
' No hay más que otrla decir el cambio que ha ex- 
perimentado su marido — muy atropellador al casar- 
$e — cenando hace su cuento del tío, o despertarse por 


co mañana, para preludiar de un modo espontánes v 


tonadísimo otro despertar de Gary Cooper que va- 


lo “le por sí la cinta, No hay ahí siquiera una actriz, 


IM Poro hay un espectáculo, que es como la ven con segu=_ 


aridad los productores, directores y público pagano. 


« A - R. A. D. 


Le ofrece cali- 


dad y  conve- 
hiencia en sus 
productos. 


- Vanity 


Solicite  mues- 
tra gratis de 
¿50 rouge-crema 
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MENCIONES ESPECIALES. 
La mejor película de este número: Sitio vacante. 
(No, no hay ninguna película que se llame así, 
A sino que no hay ''mejor película” en este nú- 
mero). 
El mejor actor de este número: a CA CHA- 
=  PLIN en “Tiempos modernos.” 
Por una cabeza: GARY COOPER en “Deseo”. 
La mejor actriz de este número: EFFIE TILBURY 
en “Deseo” 
La. mejor totog 'afía: la de CHARLES: LANG en 
“Deseo” 
El mejor acompañamiento musical: el de CHAR- 
LES CHAPLIN, en “Tiempos modernos”. 


Gary Coope-> 
que en “D.- 
seo”? realza 
una de las 
interpretacio 
nes notables 
de la tempo- 
rada. 


- GN 


ORDEN DE ESTRENOS 


“Tiempos Modernos, el jueves 14 de Mayo, en el 
- Rex Theatre y Cine Ariel. 

“Kl Poderoso”, el mismo día, en el Estudio Audi- 
torio. MA 

“Guerra sin cuartel”, el Viernes 15 de Mayo, en el 
Cine - Teatro Artigas. 

“Gigolette”, el sábado 16 de Mayo, en el Cine 
Ariel, 

“ici hasta la muerte', el mismo día, en el Rex 
Theatre. 


“Canibio de Monta”, el Martes 19 de Mayo, en el 


Cine - Teatro Monserrat, 

“El Cuervo", el mismo día, en el Cine Ariel. 

“La Alegre mentira", el mismo día, en el Cine - 

. Teatro Artigas, 

“Tovariteh”, el Jueves 21 de Mayo, en el Estudio - 
Auditorio, : ( 

“Deseo”, el Viernes 22 de Mayo, en el Cine - Teatro 
Artigas. 

“Sublime obsesión”, el mismo día, en el Cine Ariel. 

“Víspera de combate”, el sábado 23 de Mayo, en el 
Rex Theatre. 

“La rebelión de los hijos”, el mismo qu en la 
misma sala, 

“La que apostó su amor”, el martes 26 de mayo, 
en el Cine Ariel. 

“Tarzán el indomable”, el miércoles 27 de Mayo, 
en el Re*k Theatre. , 
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22 Cont. de “El poderoso” 


. 
- 


rey a Carlos Alejandro, plan destinado de antemano 
al fracaso y que acaba con el ambicioso. Bu venganza 

za está ya cumplida y poco le importa seguir luchan- 
do. Prisionero y condenado, pese a no existir pruebas 
contra él, se encuentra como justificativo a su eje- 
cución el hecho de haber tenido relaciones 1inmorosas 
gon una cristiana. Y el judío Suss muere para ejem- 
plo de la humanidad y espejo de 103 leyes que la ri- 


gen. , 
La Inbor de Mendes y sus intérpreies - 


Considerada en su espíritu y en su intención. “El 
poderoso" contiene aciertos que su realización artís- 
tica confirma, Trabajo de exposición minuciosa, len- 


“to, excesivamente detallista, no tiene ni un corte ni 


un ensanblamiento medianamente aceptables. 
Conrad Veidt, gran actor a ratos, desbocado u ve- 
“es cuando el golpe dramático reclama la. expresión 
histriónica de la superficie y no del interior — por 
no haberse cimentado suficientemente la situación 
—se halla muy por encima de sug colaboradores, en- 


tre los cuales Frank Vosper, autor del que Vera Ser- 


gine nos dió a conocer alguna interesante comedia, 
3e destaca con una de las interpretaciónes peores del 
año. Pamela Oster, de rasgos netamente hebreos, ha- 


ce contrastar su pureza con la afectada tontería mun- 


dana que Benita Hume presta con habilidad al rol de 
la duquesa, .' 4 

Las reconstrucciones, magníficas de aspecto, lle- 
nan los requisitos espectaculares de la cinta. En la 
feria se ha conseguido una perfecta sensación de tu- 
multo, desorden y suciedad. Otro acierto de la pelíci:- 
la son las oraciones desgarradoras, el “ribono schel 
olom'” de los judíos en el momento de la. muerte de 
Suss. 

Pero mucha de la fuerza de la cinta se desvanece 
entre las puntillosas frivolidades de la época: duques 
que se depilan las cejas y damas que reciben a sus 
amistades y toman té estando en el baño. Bien pudo 
el director Lothar Mendes evitarlas, al mismo tiempo 
que daba un tono más nervioso.y vibrante a los episo- 
alos de "El poderoso”, el tono que estos requerían. 


E. D. 
ee 


Cont. de “La alegre mentira” 


meses de rigor en todo casamiento hollywoodense. 
ambos iniciaron los trámites de divorcio, también 
de rigor? 

Frances Dee, a quien el matrimonio y la ma- 
tenidad estilizan cada día más — chica “de con- 
tra” esta Frances no hace valer su figura ni 


su gracia como para colocarse en plano prepon- 
derante. pero se mueve con la desenvoltura ne- 
cesaria. Lennox Pawle, escapado de un capricho 
de Piecasso; Benita Hume, otra vez gran dama 
tonta y ufectada y otra vez inteligente, y Alan 
Mowbray, que esconde su regular «abdomen en 
o ropas severas de etiqueta, sin echársclhs de ga- 


, 


lán como en “Feria de vanidades”, 
ñan con gusto y con eficacia, 

Resultado final: una pieza amable, que no quí- 
tará a nadie el sueño y de la que no cabe espe- 
rar maravillas, pero que hará pásar el rato sin es- 
juerzo. 


los acompa- 


2 » vr y E. D. 
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Cont. de “Víspera de Combate” 

Argumento que ya estropeó el cine Americano en 
aquella película de Billie Dove que vimos “sonorizada” 
bajo el título de “La guardia nocturna”. Cosa muy a 
ln manera de “La marca de fuego” que hnce ya cerca 
de veinte años 'nos dejó sin dormir un buen tiempo y : 
levantó un reguero de comentarios. El drama psico- 
lógico va por un lado y el drama guerrero por otro. 
Llegar 21 punto de encuentro con alternativas e hil- 
vunes es el problema resuelto por L'Herbier con Nu 
Fran experiencia, que hace de “Víspera de combate” 
una obra tensa e intensa, limpia de lugares comunes, 
destinada a impresionar vivamente al gran público, 
pero inferior a las declaraciones de intelectuales y 
artistas franceses y al rango en que se coloca. 

En el drama psicológico gana lauros Francen, el 
gran buho del tentro francés, que hasta nhora estaba 


-por realizar un trabajo aceptable para la pantalla. 


De una gran medida, con cuntro o cinco momentos fe- 
licísimos — sin rayar a una altura genial — impre- 
sionará, aún a los públicos de cierta sensibilidad, eo- 
mo un extraordinario intérprete, Es quizA la situación 
un truco argumental, un primer plano y, sobre todo, 
una línea sostenida en la composición del tipo el se- 
creto de este éxita un poco alejado de las enlidades 
exigibles en un gran actor, 

Del conjunto de aptos colaboradores cnbe recor- 
dar, por distintas razones, an Annabelin, primera ane- 
triz con una manera de doce años atrás, inexplicable 
en quien derrochó unn gracia tan de In horn en “Pa- 
ría Mediterráneo”: Signorot, el viejo e inacabable 
Signoret, slempre lleno de autoridad histriónica y 
Roland Toutain, aquel acróbata de “El misterio del 
cuarto amarillo”, con cierta “tourne” asiática en ln 
mirada, que aparece en “Víspera de combate”, pese an 
sus posibilidades, descendido al segundo plano... .. 

m el drama guerrero me destacan los preparatí- 
vos de la contienda en alta mar, veristas y minucio- 
sos en extremo, en los que colaboraron brillantemente 
la múrina francesa y los fotógrafos de L'Herbler. .. 


O, R. 
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